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“ICOMENTARIOS 


, “La guerra fué provocada por 
una situación económica que de- 
2 be desaparecer del Mundo.” 


1 Esto hemos leído, escrito en el diario “El Sol” 
bd le Puebla. 


he El mundo marcha camino de la verdad, gracias 

1 la conferencia de San Francisco, lugar de ela- 
boración de la Liga Mundial, que ¿presupone el 
in de las contradicciones económicas del sistema 
capitalista? 

Cien años de luchas de clases, guerras, révolu- 
iones, crisis de trabajo, fascismo, nazismo, falan- 
gismo cuatro libertades, legiones de pelanduscas 
mn las cinco partes del mundo, la GPU, la Gesta- 
po, campos de concentración, fusilamientos, asesi- 
uatos, Crímenes, sabotajes, destrucción, muerte, 
hambre, miseria, odio, espías, traidorys, líderes; 
todo producto del desequilibrio de la situación eco- 
nómica del mundo. 
¿Qué valen los ideales políticos y religiosos que 
han impuesto una moral y legalizado unas costum- 
bres, si, a la postre, han de declarar que la guerra, 
es producto del sistema capitalista, fomentado por 
las religiones? 

¿Por qué tiláarnos de locos, y mofarse de las 
utopias, por qué perseguir las ideas de igualdad 
económico-social, si se tiene que decir a la hora 
de la verdad, que el capitalismo cohabitando con 
la religión es el causante de todos los desastres que 
sufre la humanidad? 
Una situación económica que debe desaparecer 
del mundo, fué la causa de la guerra: ¿no fué, al 
mismo tiempo, la causa de la revolución rusa, del 
fascismo en Italia, del nazismo en Alemania, de 
la existencia temporal de Polonia, de la guerra 
en Abisinia, de la peste de Franco en España, de 


la dictadura en Portugal, Brasil, Argentina; 
jue la causa de las RTS de ODIA + de las 
lortunas que han robado los dictadores de indo- 
américa? 

Si se tiene «¡ue reconocer la existencia de ra- 
piña y vilipena:o que representa el sistema actual 
e los pueblos, regentados por popes de todas las 
religiones, se evidencia la crueldad de las leyes 
que rigen a los pueblos, para explotarlos y hacer- 
10s servir de carnaza en ta orgía brutal de la gue- 
rra. 
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Confesado el mal, urge el remedio. 

Remedio que no conseguirá el paciente, porque 
nunca se atreverá a la realidad de sus necesidades. 
Lo cuerdo sería la desaparición del sistema ca- 
pitalista, que genera la situación económica que 
debe desaparecer del mundo; pero el sistema no 
desaparecerá, ni con los paños calientes de la pa- 
mema electoral, ni con las recetas de los estadistas 
reurudos en San Hrancisco. 

Señalan sus propios defectos, pero para las jo- 
robas dicen tos doctos que no existen remedios. 
Y, la joroba, la giba del sistema capitalista 
sólo se extirpa, termmnando con todo y el soporte 
de la giba. 

El jorobado seguirá luciendo su promontorio 
de legatidad; la religión continuará bendiciendo la 
joroba y el pueblo seguirá rompiéndose el alma 
entre la giba y la religión. 

Aunque nosotros digamos que la causa de to- 
dos los males, los engendra Dios y el Estado, se- 
gún declaran los doctos en el concilio de San Fran- 
cisco, y divulgan a voz en grito los diarios de em- 
presa. Pero, sí el mundo marcha, no es de orates 
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Marxismo — Doctrinas So- 
ciales de Carlos Marx. Autori- 
tarismo totalitario. El Estado so- 
bre el hombre. La Sociedad im- 
puesta. La negación de la liber- 
tad individual. El Estado crece. 
La Sociedad se centraliza. Y el 
hombre se anula más cada dia. 

El marxismo, conduce a la 
formación de grandes y podero- 
sos estados. Preside las combi- 
naciones económicas, desde el 
tinglado político. Suprime la ex- 
plotación del hombre por el 
hombre, para animar la explota- 
ción del hombre vor el Estado, 
como directa resultante. 

Y el sindicalismo, va toman- 
do una orientación marxista 
muy notoria, salvo muy honro- 
sas excepciones. Es una reali- 
dad el sindicalismo de rebaño 
Qonocidos, son, sus pastores. 
No obstante sus divisas políti- 
cas diferentes, el sindicalismo 
de masas es marxista y trabaja 


e influye en pro del engrande- 
cimiento del Estado, con la mul - 
tiplicación de sus lemas e in- 
tervenciones. 

El fascismo, el nazismo y fa- 
langismo, toman su mística, del 
marxismo. No importan las va- 
riaciones típicas, las diferencias 
de forma, en Italia, Alemania 
y España. Lo evidente es, que 
son copias, más o menos disfra- 
zadas del totalitarismo estatal, 
instalado antes por Lenin y sus 
seguidores en Rusia. El sello in- 
confundible del marxismo, es el 
engrandecimiento del Estado y 
el encadenamiento máximo del 
individuo. Tal característica, de- 
be distinguir siembre las for- 
maciones sociales. El marxismo, 
ol id fatalmente, es negación 
de Libertad, no importa cuál 
sea su posición social y políti- 
ca, y el espacio geográfico don- 
de se manifieste. 


J. TATO LORENZO 











EDITORIAL 





LA FARSA ELECTORAL INGLESA.- “ORDEN” 
CAPITALISTA Y ORDEN LIBERTARIO 


Después de diez años de abstención electoral los 
políticos ingleses se preparan a celebrar la ridícu- 
la comedia del voto ízamado “popular”. Como se sa- 
be, el gobierno de coalición, formado por socialistas 
y. conservadores tuvo a su cargo el manejo ignomi- 
nioso de la guerra. No solamente los socialistas se 
mostraron partidarios de la masacre humana, en el 
cual cayeron para siempre millones de trabajadores, 
para reforzar una vez más el régimen capitalista, si- 
no que ayudaron personalmente desde el poder a 
mantenerla y apoyarla en vil contubernio con los re- 
presentantes genuinos de la plutocracia y aristocra- 
cia de la Gran Bretaña. Las doctrinas socialistas pu- 
ras que tenían como base la fraternidad entre los 
hombres de todo el mundo, y que repudiaban la gue- 
rra como un crimen impuesto por las clases privile- 
gladas, han desaparecido del marco clásico de la lu- 
cha. Eran las teorías de Gide, de George, de Jaurés 
y de Pablo Iglesias. Los socialistas “modernos” y mo- 
derados colaboran con la burguesía de manera des- 
carada. Contrarios y enemigos de la revolución 2o- 
cial, creen que se puede pasar del régimen capita. 
lista al régimen socialista, mediante la aplicación 
de leyes que limiten al uso de la propiedad privada, 
hasta hacer que las utilidades de la capital pasen a 
poder de la colectividad, para provecho de ella mis- 
ma. Estos señores, que caen en la más lamentable de 
las aberraciones científicas, pasan por alto el fraca- 
so de la social-democracia en toda Europa y cierran 
los ojos ante la brutal lección del fascismo, 


En la asamblea celebrada por los socialistas in- 
gleses en Blackpool, hace unos meses, solamente se 
tuvo en cuenta una cosa: la toma del poder. Y mez- 
clado con esto, el anuncio de la socialización de algu- 
nas industrias capitales, los transportes terrestres y el 
sistema bancario. Según se ve, los laboristas británi- 
cos cren que la clase trabajadora estará bien paga- 

-con-estas concesiones, desde luego, controladas 
por ellos desde el gobierno, manteniendo el Estado 
y todos sus fueros. 

Churchill, viejo marrullero de la política, repre- 
sentante directo de los arcaicos “tories”, ha contes- 
tado a las conclusiones del congreso laborista con es- 
tas precisas afirmaciones: “No hay duda que el so- 
cialismo está unido al totalitarismo y a la idolatría 
del Estado. Ningún gobierno socialista que dirija to- 
da la vida y la industria del país podrá tolerar las ma- 
nifestaciones libres, francas o violentas del descon- 
tento público”. 

Y como certera puñalada añadió: “que tendría 
que surgir una policía política de la clase de la Ges- 
tapo para impedirlo”, 

Las futuras elecciones inglesas van a tener como 
guía la palabra mágica que emplean todos los polí- 
ticos para conquistar el poder, “Orden”, El orden ca- 
pitalista. Es decir: freno a todo lo que sea rebeldía 
de las multitudes. Freno a todo lo que sea desborda- 
miento popular y ansias de libertad, 

El fascismo, que es la manifestación más aguda 
de la prepotencia estatal, elevada a su máximo gra- 
do de violencia y de desprecio a la dignidad huma- 
na, nació para terminar con la “indisciplina social”. 





Una vez finalizada la guerra contra el fascismo, los 
partidos políticos de derecha y de izquierda se pre- 
paran para que siga la disciplina social imponiendo 
el orden aunque sea a tiros de ametralladora. Chur- 
chill, que secuestra y destruye las imprentas de los 
anarquistas británicos, Churchill, que reduce a pri- 
sión a muestros compañeros de “War Comentary”, : 
porque se atreven a censurar su labor reaccionaria, 
dice a los socialistas ingleses que, si gobiernan, ten- 
drán que frenar los impulsos rebeldes de los traba- 
jadores empleando los mismos sistemas que la poli- 
cía nazista, Tiene razán el zorro inglés. Los socia- 
listas elevados al poder, harán lo imposible para 
mantenerse en él. Y si es necesaria emplearán los 
mismos métodos que los conservadores: la cárcel, 
el presidio y la horca, 

El orden que defienden bravamente izquierdas y 
derechas, es el orden del silencio, de la mordaza. La 
indisciplina que todos los gobiernos combaten con ra- 
biosa saña constituye el más vigoroso de los impulsos 
que conducen al verdadero orden, cuyo fundamento 
no puede ser otro “que la armonía de los intereses y 
la libertad. El “orden” burgés es el mayor de los de- 
sórdenes imaginables. Y tiene por fundamento úni- 
co la fuerza de los fusiles, de la soldadesca y de la 
policía. 

Lo que hay que examinar es si las instituciones 
fundamentales de la civilización actual son justas. 
Si es lícita la explotación y la opresión del hombre 
por el hombre. Si el trabajador, que se ve despoja- 
do de su derecho a la vida por el capitalismo, con- 
denado al hambre con todos los suyos al perder su 
puesto en el proceso productivo, debe resignarse 
con su dramático destino. Si contestamos negativa- 
mente a estas cuestiones, queda planteado el dere- 
cho de los trabajadores —la capa social más exten- 
sa y útil— a luchar denodadamente por su bienes- 
tar y por la libertad. 

Entonces la indisciplina contra las fuerzas que 
sostienen las actuales formas de vida monstruosas, 
se convierte en un deber sagrado. A esta indiscipli- 
na, a esta rebelión del individuo y de la sociedad con- 
tra el Estado, a esta perpetua inquietud renovado- 
ra que busca constantemente superar el medio am- 
biente social, se deben todos los progresos realizados 
hasta la fecha en el orden de una más humana orde- 
nación de la vida. 

A pesar de las elecciones de partidos, farsa iní- 
cua que tanto ha influído sobre la esclavitud de los 
pueblos, el proletariado revolucionario de Europa or- 
ganizará su lucha, estamos seguros de ello, porque 
la lección ha sido terrible y sangrienta, sobre bases 
que sirvan para barrer todos los obstáculos que se 
opongan al triunfo de sus ideales manumisores. Y pa- 
ra establecer sobre la tierra el verdadero orden, el 
orden nuestro, antiburgués, antiestatal, antipolítico, 
fundado en la armonía de los intereses por medio de 
la expropiación y del trabajo en común, y de la liber- 
tad de determinación de los individuos y colectivida- 
des. 

¡Tengan en cuenta esto los laboristas ingleses, con 
Attle a la cabeza, y los viejos realistas, con Churchill 
y demás fariseos de la política! 





Escrito especialmente para Tierra y Libertad 























pensar, que los sordos llegarán a oír, y cuando 
los sordos de todos los pueblos oigan... 

Es archisabido que los anarquistas quieren la 
“libertad completa para el individuo”, y nadie ig- 
nora que por tal razón son combatidos en Espa- 


¿QUIEN JUZGA A QUIEN? 


El que esté exento de culpa que arro- 
je la primera piedra. 


Ser doctor en leyes mo es lo mismo 


ña por Franco y por'los partidos políticos de todo |que doctorarse ante sí en humanidades, 
color, y, en todos los países de dictadura al igual lya que el intérprete de códigos, que 
que en España, son combatidos por los burócratas [siempre desconoce a los hombres, no 
del partido y los esbirros de la secta o maffia usur- [piensa ni obra igual que el que tiene 


sufren encierro y condenas. 


Entonces ¿qué clase de libertad existe en este 
mundo que según católicos y protesjantes hizo 
Dios, mundo prometedor de las cuatro libertades, 
st para amordazar a los anarquistas se recurre al 
moderno concilio internacional de la ley que pro- 
mete libertad cuadriculada y promete además 
igualdad para todos? 


Las antinomias de la libertad que se promete 
Y la libertad que se conquista en lucha contra los 
tiranos y los conservadores, sólo pueden compren- 
erse si se piensa en anarquista y se siente repul- 
sión a todo vasallaje. 


. Fué contra el vasallaje que imponian los go- 
biernos de España y contra el vasallaje que 1m- 
Puso Franco que lucharon los anarquistas españo- 
es, vasallaje que aún sufre España con el apoyo 
Y la admiración de todos los demócratas impasi- 
bles del Mundo, 


Afortunadamente, el pueblo pugna por lanzar- 
se a la acción sin confiar con la promesa, demos- 
trando que la lección de los anarquistas no ha sido 
estéril y que la semilla germinará. 


y Pudora del Estado. en cuenta a los hombres sin importarle 
má Pero, los anarquistas no se salvan en parte al-|los códigos. Es decir: el doctor en le- 
É guna cuando dejan de “permanecer impasibles” | yes, que mata en sí sus propios senti- 
a y siempre existe una ley o un Código —montón |mientos, se atiene, para juzgar, a la le- 
E de leyes— que los condena a pesar de su devoción. |tra de los códigos, mientras el huma- 
o Y la paradoja es palmaria. —, nista, el hombre que se doctora ante su 
ta Exaltados devotos de la libertad individual que Ec en humanidades, juzga, sin có- 
gos, con arreglo a sus sentimientos. 


Los doctores en leyes del mundo en- 
tero andan preocupados por cómo, dón- 
de, de qué manera, en qué condiciones, 
con arreglo a qué leyes, en qué lugar y 
tiempo han de juzgar a los criminales 
de guerra, y como los códigos vigentes 
no fueron hechos para castigar a pue- 
blos enteros (esto estaba reservado a es- 
tos tiempos marxistas), sino a personas, 
tendrán que ponerse de acuerdo para de- 
finir qué es crimen de guerra, con obje- 
to de saber cuáles son criminales. Pero 
todavía no bastará esto, pues una vez 
definido el crimen será necesario elabo- 
rar un muevo código que establezca el 
castigo, lo que dará lugar a un trabajo 
tan penoso como infecundo, debiéndose 
realizar, para el caso, muevos congresos 
de criminología, ya que hay que revestir 
el nuevo crimen con el manto de la lega- 
lidad. 

Los doctores en leyes no se han atre- 
vido hasta ahora a sostener que toda gue- 
rra es un crimen, sin duda porque debe 


rían considerar criminales a todos los 
que hacen honrosa profesión del manejo 
de armas: militares, fabricantes, minis- 
tros; tampoco se han atrevido a levantar | 
la voz contra la criminalidad de los Es- | 





al mariscal Hitler con su estado mayor? 
¿Los stalinistas a los hitleristas y a los 
mussolinistas? ¿No son todos hijos del 
mismo padre Marx, y no están todos 
dispuestos a continuar la guerra total 


tados, porque igualmente se verían obli- [contra la humanidad, y no son todos 
gados a declarar criminales a todos los jellos totalmente fanáticos? 


políticos, ya que son ellos los que man- 
tienen en armas a las gentes honestas pa- 
ra, cuando lo crean oportuno, lanzarlas 
al crimen de la guerra. 

El primero que habló de guerra totali- 
taria fué el socialista Paul Boncour, s0s- 
teniendo la necesidad de que en lo sucesi- 
vo no fuera nadie considerado como 
neutral, ya que mujeres y ancianos traba- 
jaban, en tiempos de guerra, para la gue- 
rra. Esto significó trazar ya el camino 
hacia la agresión total a los pueblos, y 
porque nadie protestó contra este crimen 
del pensamiento (1) que había de ser un 
día crimen contra la humanidad, el cri- 
men total ha sido consumado, sin que 
los doctores de la ley se reuniesen en 
congresos para prevenir el gran crimen 
que se avecinaba. 

¿Quienes habían de aceptar las teorías 
totalitarias del totalitario Paul Boncour? 
Indudablemente, los que deseaban sotal- 
mente el sometimiento de los hombres a 
un Estado fuerte: los socialistas. Así, 
el socialista Mussolini, el socialista Hi- 
tler y el socialista Stalin aceptaron la 
doctrina boncouriana, que estaba confor- 
me con la más exigente ortodoxia marxis- 
ta, y el mundo de los humanos, fué so- 
metido por los socialistas de todos los 
matices a guerra total. 

¿Quién juzga ahora a quién? ¿El ma- 
riscal Stalin con su corte de generales, 


¿Quién juzga ahora a quién? 
90... 


Los doctores de la ley se hallan per- 
plejos. No tienen a mano códigos con 
los que juzgar ni leyes a las que abra. 
zarse para acallar su conciencia, y no 
saben hasta ahora, cómo, dónde, en qué 
circunstancias, con arreglo a qué leyes 
han de juzgar a los vencidos para con- 
tentar y congraciarse con los vencedo- 
res. 

Se asustarían si alguien les dijese que 
juzgarse a Inglaterra, que sostiene a me- 
dio mundo en la esclavitud, o que enjui- 
ciasen al pobre títere De Gaulle a quien 
entregan en bandeja un imperio y que 
para continuar las hazañas napoleón:- 
cas declara la guerra a pueblos pobres 
y desarmados, o al Zar Stalin, cuyas mes- 
nadas siguen azotando Europa no permi- 
tiendo que los esclavos piensen. 

¿Quién juzga ahora a quién, señores 
doctores? Vosotros, esclavos de los có- 
digos, no tenéis todavía uno que juzgue 
a los guerreros, ni a los jefes de Estado, 
puesto que a unos y a otros los consi- 
deráis sagrados, y como no tenéis ley 
no podéis juzgar, porque os está pro- 
hibido formaros juicio. Los que juzgan, 
y castigan y matan son los stalinianos, 
los supervivientes de la ralz marxista, 
los que ayer se abrazaron al idiota Hi- 


tler y al bufón Mussolini para hacerse 
dueños del mundo. Esos, triunfadores 
contra sus hermanos de pensamiento y 
crimen juzgan con su ley: la ley del 
vencedor, ley que os impondrán a vo- 
sotros para que juzguéis a los venci- 
dos. (2) 


Los doctores en humanidad, los que 
nos doctoramos ante nuestra conciencia 
en humanidades, mos hemos formado un 
juicio de los hitleristas, de los musso- 
linistas, de los stalinistas, y de vosotros, 
y llegamos a la conclusión de que nin- 
guno de vosotros podéis juzgar, podéis 
ser jueces, porque ninguno de vosotros 
está exento de culpa: aquéllos, por gue- 
trreros (criminales de guerra); vosotros, 
por cómplices; todos, por inmorales. 


MAGDALENO FLORES 
Dr. en Humanidades 


(1) Nadie, no; hablamos y escri- 
bimos protestando los anarquistas que 
intuíamos hacia dónde iría la humani- 
dad de seguir semejantes doctrinas. 


(2) Cuando a Pancho Villa le pre- 
sentaban algún prisionero, exclamaba, 
socarrón: “Fusilarlo; dispués viriguar”. 
Así hacen los rusos; con la agravante 
de que aquéllos fusilan, no viriguan, 
y quieren engañar al mundo, diciéndole 
que han viriguado, aunque cuando lo 
necesitan, siempre hallen a mano al- 
gún doctor en leyes que certifica ha- 
ber hecho la viriguasión. 





Liberto 
Callejas 


Recuerdos de ayer 
para la historia de hoy 


Pasión y muerte del 
compañero Sakae Osugi 


La relajación moral del pueblo japonés es de- 
bida a la propaganda y a la presión del milita- 
rismo, del nacionalismo exacerbado de sus gober- 
nantes y políticos, y a esa creencia y fe ciega en 
el señor todopoderoso, que va desde el Emperador 
hasta el amo y el capataz. 

La escuela japonesa está compuesta de mitos y 
de leyendas. El cerebro del niño comienza a ser 
torturado y deformado en los centros de enseñan- 
za. PATRIA, RELIGION Y HEROISMO. He aquí 
el monstruo tricéfalo que ha hundido a todo un 
pueblo en el precipicio de la duda, de la desespe- 
ración y de la sumisión más absolutas. 

¿Quiere esto decir que el pueblo japonés sea irre- 
dento? 

¿Quiere esto decir que el obrero nipón no sien- 
ta el dolor de la explotación de la tiranía y del des- 
potismo en su carne y en su espiritu? 4 

La casta militarista en el Sapón es una secta, 
una pandilla de asesinos uniformados que tratan 
a los pobres parias como si fueran bestias de car- 
ga. El Emperador, una especie de semi-dios divi- 
nizado, inmaculado e intocable. La burguesía, una 
cuadrilla de salvajes que levantan el latigo y cru- 
zan con él las espaldas de los trabajadores. Los 
grandes plutócratas Mitsui y Mitsubishi son los 
amos del Japón. Explotadores sanguinarios. Seño- 
res de horca y cuchillo. Los bandidos uniformados: 
Tojo, Matsu1, Sakai, Hata y los políticos Kurusu, 
Suetsuga y otros forman, con los primeros, el trio 
macabro que ha embrutecido y denigrado al pue- 
blo japonés sumiéndolo en las tinieblas de la más 
espantosa de las decadencias. 

Sin embargo el Japón ha dado hombres de va- 
lía: escritores, poetas y artistas de fina contextura 
y de acusado relieve influenciados por el aroma 
melancólico, triste y misterioso de oriente. De la 
misma entraña del pueblo, donde, a pesar de to- 
do, bulle la pasión y la rebeldía, salieron también 
seres de temple refinado ansiosos de libertad, de 
belleza y de amor. 

Uno úe estos hombres fué un amigo nuestro, un 
compañero, un anarquista. Se llamaba Sakae Usu- 
gi. Lo conocimos en Paris. Venía a visitarnos en 
aquelta pequeña imprenta de la rue Pixerecourt 
donde Sebastián Faure pulia su enciclopedia anar- 
quista y nosotros editábamos “Liberión”. Hablaba 
jrancés correctamente y sus ojos oblicuos parecian 
querer retener todo lo que miraban. Era un escri- 
tor emotivo, periodista sagaz y militante activo. 
Y además adoraba la cultura europea. Nos habla- 
ba de su tierra con un temblor de labios que acu- 
saba todo el dolor que sentia hacia sus hermanos 


|de raza tan vilmente embrutecidos y liranizados 


por los amos ommnipotentes. Sakae, Osugi había 
traducido al japonés el “Origen de las Especies” 
de Darwin, el “Teatro del Pueblo” de Romain Ro- 
lland, “Memorias de un Revolucionario” y el 
“Apoyo Mutuo” de Kropotkin, “La Evolución del 
Matrimonio” de Letourneau y otras obras de ca- 
rácter anárquico. Llevaba veinte años de lucha en 
los grupos avanzados del Japón. Fué director con 
otro compañero, Kiutaro Uada, de varias publica- 
ciones y de la revista 'Kindai Siso” (Pensamiento 
Moderno) que vió la luz en 1912. 

Vivia en Saint Denis, cuartel general de los co- 
munistas y feudo del traidor y renegado Jacques 
Doriot. De allí surgian las manifestaciones del par- 
tido. Ridículas a veces, sangrientas otras. En una 
de ellas, realizada en 1923 Sakae Osugi hizo acto 
de presencia enardecido por la protesta y el gri- 
terio de la multitud. Hubo choques con la gendar- 
mería y detenciones. Nuestro compañero fué una 
de las victimas. La policía lo expulsó de Francia. 
Un barco nipón lo llevó al lejano oriente. 

Alli actuó otra vez con todas sus fuerzas. Pero 
las camarillas militares y las sectas secretas de To- 
yama vigilaban. Se notaba un movimiento demo- 
crático en todo el Japón. Aprovechando ésto, Osu- 
gi ambicionaba nada menos que inyectar en su 
pueblo, porque no lo creía responsable de su pesa- 
do atavismo, una cultura nueva, una renovación, 
una idea de libertad y de fraternidad. Fué aquello 
un sueño que le costó la vida. 

El 17 de septiembre de 1923 fué sacado de su 
domicilio junto con su compañera, Noe Ito, inteli- 
gente como él, y como él enamorada de la liber- 
tad. Ambos fueron asesinados, Un sobrinito del ca- 
marada siguió la misma suerte. Los cadáveres fue- 
ron lanzados a un pozo. 

La vida de este japonés fué toda de sacrificio. 
En 1906 sufrió prisión por sus actividades revolu- 
cionarias. Más tarde cumplió una condena de dos 
años. El despotismo japonés se cebó en esta victi- 
ma y la eliminó friamente. Sakae Osugi pagó su 
férrea independencia y el esfuerzo de querer con- 
vertir al Japón en un pueblo civilizado. 

Ejemplos como el de este hombre aparecen en 
la historia de todos los pueblos. La decadencia de 
las multitudes oprimidas hay que buscarla en el 
medio, en el ambiente y en la educación que re- 
ciben estas mismas multitudes. Es la sociedad, 
prostituida y torcida por sus mandatarios, la causa 
de que los pueblos permanezcan en la más in- 
digna de las esclavitudes, 

El proletariado japonés, el pueblo japonés, hun- 
dido en la miseria moral de sus propios verdugos, 
puede reaccionar un día y ser libre, acabando con 
dioses, emperadores, militares, políticos y plutó- 
cratas. 

Así pensaba Sakae Osugi, anarquista japonés, 
sacrificado por amar las ideas libertarias. 

Así pensamos nosotros. AÁsi pensaremos siem- 
pre. 
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crustaciones brillantes, que fulge en diamantes, en rubíes, en es- 
meraldas, en la gama más fastuosa- de cuanto la imaginación 
pus concebir, realizado en un tesoro que es reliquia, como no 
otra en el mundo. En ese trono digno de reyes o de empe- 
radores toma asiento el Papa. El está revestido en una forma 
simbólica, según se dice, a la usanza también de los antiguos 
tiempos de los principes. El es todavía un príncipe de este 
mundo. Como su traje talar no hay otro. Sus sandalias son de 
oro; en la mano, alhajada ricamente, empuña un báculo tam- 
bién de oro, en el que los orfebres han hecho maravillas en- 
lo piedras preciosas. Del cuello del principe, se suspen- 
le un maravilloso collar que remata en una cruz refulgente 
y costosísima. Como símbolo de su imperio y su poder, una 
triple tiara brilla en su testa como un sol cuando lo hiere el 
s pequeño rayo. 

El Papa resplandeciente en su trono de oro y rodeado de 
sus guardias suizos, que se protejen con armaduras de hierro, 
que esconden los rostros detrás de rígidos yelmos y que empu- 
ñiaando sus picas y sus lanzas custodian los más ricos tesoros que 
existen sobre la tierra, proclama la justicia social. 


ganarás el pan con el sudor de tu frente”. 
Los bélitres ésos son los que con objeto de 
justificar su cobardía, andan lanzando la 
infamia de “que si Flores Magón viviese 
sería comunista, como lo es la que suscri- 
be”. No saben esos individuos que Ricardo 
conocía de sobras la dialéctica marxista. Y 


1] e Z by pa L . . 
: acras Sindicales J. 1. Verdín 
COSAS VEREDES Saliendo al paso de una pro-|H-Ttz arca 
Sin comentario por nuestra parte nos complace reproducir o y nd 
de “Vida y Poder”, órgano de la Asociación Ev sica Mexi- a a 14] d a m a ] 1 an t e n Cc 1 O n d El SI icato de Emp resa 
cana unas líneas que firma Renato G. Oreste. Y haciendo ho- a a Son infinidad las lacras que determinan en la vida polí- 
nor a nuestras palabras, pues que es un religioso quien habla, , tica y social de nuestro país. ks archisabido hasta por los más 
hoy nos limitaremos a que sean de la misma familia los que com- “Pedir perdón significaría que | nuestro Ideal hasta lo último, Esto es lo que | F*8c10s en comprender las cosas, de que los líderes sindicales, 
poe a los fariseos que se enriquecen con el “opio de los abdico de mis ideales anarquis- | más se necesita, porque somos muy pocos, los licenciados y demás, son la rémora que acogota el resur- 
pueblos”. : : tas; y no me retracto, afirmo que | y si cierto número de nosotros gasta sus Su le! to moral-espiritual y económico de nuestro rueblo, Pero 
Decía Tertuliano: “La opulencia es siempre producto de un si la especie humana llega alguna | energías en la propagación del maximalis- ¡elamente a tales personajes existen otras lacras que mejor 
robo cometido por el propietario actual o por sus antepasados”. vez a gozar de verdadera frater-|mo, nuestra causa sufrirá un retroceso te- ol * llamar, bases desde donde los primeros actuan y de- 
Añadía Basilio: “El rico es un ladrón”. Y "proclamaba Tomás: nidad y libertad, y justicia social, | rrible. Si algunos o muchos de nuestros her- con toda impunidad.. Una de ellas es lo que suele 
“La propiedad es un robo”. Y en el evangelio está escrito: deberá ser por medio del anarquis- | manos desertan, otros vendrán a nuestro | (M9cerse por SINDICATO Di EMPRESA, que en realidad es 
“Entrará más pronto un camello por el ojo de una aguja, que mo.” lado; y si ninguno viene, no! hay qe deses- Scaa de Yábrica, ya que el anterior responde a nuevas 
un rico en el reino de los cielos”. R. Flores Magón ¡perar, porque tarde o temprano la intoxj- modalidades tácticas de lucha dentro del Sindicalismo. Ya que 
“Epistolario Revolucionario e In- | cación marxiana decaerá y las mentes desa- él, en lugar de agrupar a los obreros de la misma profesion, 
, timo, Tomo 1, página 24.” pasionadas adoptarán el Ideal que en su aglutina a todos los explotados por un patrón, sean estos mi- 
mbr A neros, campesinos u obreros industriales, aun residiendo en dis- 
E l Pp Í l M d Los que pasaron el Rubicón. Los ex-hom- Jo de 525 tiraera Jerga Ideal | tintas localidades. Pe 
a pa e n r a a a O a bres que por no poseer. la suficiente cons- del “nhelo del e La] ag El Sindicato de Fábrica o Taller no responde a ninguna 
á ] ' ciencia y fortaleza ideológica, para afron: | sad.” necesidad cuando de defender los intereses morales y materia- 
Se : declara Sindicalista tar las contingencias inexorables de lucha Y el hombre > les de los trabajadores se trata. El noventa por ciento de los 
4 ». AA , que rehusó su libertad, pre- | mismos res en a maquinaciones de orden patronal, es de- 
en pro de la liberación integral de la Hu- |£iviendo morir en presidi dij cir, son Sindicatos Blancos. Y los Di gs 
Es como un cuento, El trono Pontificio es alto. Para llegar | manidad, se aferraron a las ubres de la lo- |. es ri greros tipos sin escrúpulo u sind Apdariage e ae 
a su solio hay que ascender por una breve escalinata, que nos- ba, que encarnada en el Partido Comuni cuando muera, mis amigos quizá inscri- celdas ed 1 7 He rita pl migas 
da inmediata idea de la suntuosidad, de la riqueza, del poderío. ta, en a veioó des ¿dnd S e E ban en mi tumba: “Aquí yace un soñador”, toda putición justa de pe afiliados La an Us picas vierte 
_ Llegamos al solio donde una silla de oro deslumbrante nos | pio; ras edes'T . sb o po y mis enemigos: “Aquí yace un loco”. Pe- | continuamente para alcanzar el ser Secretario Gober] de uno 
detiene. Es el arte oriental de los antiguos imperios que cuaja ri 9s que no amando el tYa- ro no habrá nadie que se atreva a estam- | de esos organismos, evidencia con toda su horrible verdad, la 
en oro macizo que se recama con perlas, que se adorna con in- | Pajo, hace tiempo que olvidaron aquello “de par esta inscripción: “Aquí yace un cobarde | tragedia que dejamos apuntada. 
| 


y traidor a sus ideas”, no podía torcer el Es obvio Ao riga cuanto de nocivo contiene el querer 


; ed eS sona, | Seguir pretendiendo la existencia de tales organism - 
rumbo de su espiritualidad, pues no igno- | ;.2 ¿o  otisita y defensiva contra el Capitalismo. "0 cÚli 


raba que la dialéctica marxista, igual a | vación, más que a los deseos y necesidades de los trabajad 
cuantas propician la existencia del Estado | se debe a la toléranicia de he bricos que da papá de li: 
explotador y verdugo, se halla impregna- | deres, precisan siga subsistiendo la incomprensión entre. los 
da del morbo dela tiranía. os obreros. Al “representante”, o a los “representantes” 
Es simato a tal, ya de salóla. Coros de le los expoliados, que se hallan en la dirección de una Central 
el hecho de que la consideraba una doce chanta años tngo, y sin embargo, con de. | Sii, ems hy excepciones que conga rra) ls 
na perjudicial a la libertad del hombre, lo | fectos, propios de todos los humanos, aquí misma profesión. Saben ellos que tales cosas son cansecuéncia 
evidenció ya en el año 1921, cuando diri-|me tenéis, frente a vosotros, frente a-todos | derivada del medro personal de algunos individuos. Pero esa 
giéndose a la compañera Elena White, le |los rufianes que de la religión han hecho | inmbralidad es el soporte de sus propias ¡ idades. 
decía: un modus vivendi. Frente a los que del Es- | .. Por tales causas, y para sentar los cimientos de una autén- 
“Comprendo perfectamente tu desagra- tado han o un culto reli . Y siem- tica defensa de los trabajadores, frente al Capitalismo y el Es- 
dial vis ntás par 5 hech ligioso, ' tado; es necesario que esos combatan el Sindicato de Fábrica. 
o tos camaradas sostienen al lore en defensa del Ideal anarquista. Os | Es d d bara 
obierno de Lenin y Trozky. No estoy na- ¡ 0 ra volts ¡peces ml mcr bl Ms esa 
g : combato, como combato a Stalin y al Papa, cales, e ir por el camino de su vegladera emancipación. 
turalmente en favor de la int ón de | Dor considerar que son los ejecutores infle- | 
los aliados en Rusia; debemos de oponer- | .¡ples de la reacción y de la tiranía. Veinte 





.. El Príncipe, omnipotente e infalible (?) solemne en su | mos a ella, pero también debemos abstener- ho años del Comunismo (?) equivalen . . . 
pico a emi al dE A El Doo LS do nos de demostrar a la tiranía marxiana co- E Pos pe eat XX siglos de ci por La R evo l uct Ó n M exicana 
un dra, : : ¡ : E : 
dicalit, Es verdad, él mismo la afirma. No es charla de so- ALA pea Pacs e parte de la iglesia católica, Ho les ba db aquaatropáda. 5ra alurale, a as 
remesa. ea 


pesinos, que dieron vida a la Revolución de 1911, impulsada 
que fué por las ideas libertarias de R. Flores Magón y defen- 
dida por Zapata con entusiasmo y convicción de au- 
téntico campesino, al igual que muchos otros precursores del 


Renato G. ORESTE. Lo mejor es intensificar la propaganda de Maria B. Vda. de Ricardo Flores Magón. 




















o. : . giones 
Seamos críticos severos de esa sociedad látricos o pedantes producto de la ba- movimiento emancipador. Los parias agrícolas a pesar del Te o 
ABOR DE FUT RO (eses, Seamos censores incólumes del jeza capitalista y castas plutocráticas, a parto ejidal, saguen vejetando en la miseria más ignomiosa y sl d 
[ ] A BR: va ; humillante que el hombre pueda soportar; sigue relegado a la 
z capitalismo. Mellemos las pasio- [resurgir del vacío actual. S 5 5 ? dm 
5 E ¡ . | cualidad de bestia. Su vida sólo es comparable a la de los 
, ; : É nes y los vicios con que se debilita y| Que cada uno diga lo suyo, como si- es e fandál 
No es ninguna fantasía el suponer, El Libertarismo, la Anarquía, la Acra ¡decimos libres, demostremos que somos emula al individoo y Por cade, ela eii í mujiks rusos cuando el zarismo, al cam andaluz o al ru- 
como muchos insinúan, que la Humani-|cia, ése conjunto sociológico que signi- | dignos de ello. le y miente a fecundar y ra td mano que tan magistralmente nos describiera Panait Istrati. Su 
dad, terminada la bestial civilización que |fica y es la acumulación de teorías, doc- |: Dejemos al desván de lo molesto, to- [”* 7 que en nuestro campo, nti suyo, | miserable condición de esclavo es la resultante del despótico e tan 
d iclo, |trinas y conocimientos filosóficos, cien | das las tareas morales, físicas, intelec- Hundamos el escalpelo disertor en [veremos florecer el posible Mundo me- injusto principio capitalista. El labrador posee la tierra, pero da de 
a. ale eg rre he CA : : : : : . [las purulencias del cuerpo social podri-|jor, mucho más fácilmente que echán-. s prime! 
es decir, iniciar un período nuevo co-|tíficos y humanos de pretéritos siglos, |tuales que esa sociedad vil nos preocu d b a ras eli no sus irutos, porque estos, como antaño, después de ser cose- d 
mo los que se marcan en las edades que ¡está por sobre"el individuo y en el in-¡pa infiltrar. Dejemos todos los vicios | 40 Sembremos, E tarqa y tarea, [donos miserias, y mu Log 1caz que | chados pasan a los graneros de los insaciables que ejecutan la Pe: 
se determinan cuando se estudia la His- [dividuo mismo, y así como entre todos ¡del orden que ellos sean, que debilitan puesro: crieno Cea recio, entre la corrupta jauría | especula- recolección anual a título de cualquier pretexto “legal”, la E ía 
toria Humana, los humanos lo reconocemos y sabe |y mellan la voluntad, el carácter, la dig- | . Infundamos estima o respeto al afía, jdores y verdugos que aspiran a seguit | [oy el gobierno o sus intermediarios. Como en los tiempos del PM” 
Si no se delimita ese período, hay|mos todo, sin saber lo bastante indivi- [nidad de hombre y especie, para que ca- [al extraño, al semejante, por nuestra dominando a la derrengada masa E latifundismo atrabilario, sórdido voraz y cruel, nuestros hom- sentir, 
que crearlo. dualmente a pesar del “nihil movum|da uno exponga su punto de vista, por | conducta de hombres y de videntes. ¡por todas partes busca un poco más de | bros del campo sigue teniendo patrón, encarnado en un direc- M?""* 
El lil ismo filosófico y social, |sub sole”, entre todos los libertarios, ¡opuesto que sea al propio, y no demos En fin, transformémonos en los ven-|amor, libertad, justicia. (E tor profesional, a quien además de mantener hay que obede- y d 
tiene algo que hacer en este sentido, Du- [ser a ser, hombre a hombre, sabemos y [el lamentable espectáculo de echarnos en gadores de toda víctima, de toda grey|  Sepamos hacer valer esos principios | cer en todas sus ar itrariedades. 4 
sante un siglo hemos venido predicando [conocemos todo el valor y valer de nues- [cara fallas, muchas veces injustas o al- [angustiada y PERENE- Pts. que er rebe- | y seremos no sólo dignos del Ideal, si- Zaipata, no fué líder ni los consintió jamás. Flores Magón, 3 i 
muchas fórmulas de convivencia y es-|tras teorías, sin que uno deba prevale- [teradas, con tal de aparentar tener ra- le y abra su visión nublada de siglos. no también de nosotros mismos. siempre condenó a los inútiles intermediarios, en los proble- ect 
tablecido doctrinas y maneras para su [cer sobre otro, sino aporiar, para el acer- [zÓn. Y realizando esa labor, no quedará, mas sociales-económicos. Nuestro hermano del terruño, ha de vierte 
realización. Ellas quedan en pié, porque vo común, lo que pueda con noble y| No. La Razón surge tarde o temprano | con seguridad, tiempo para las bajas pa- FE LAUREANO D'ORS | comi er que de la Esclavitud a la Libertad sólo existe un A 7 
no habiéndose aplicado, no podemos [generoso desinterés, que por algo mos(de la labor que uno mismo realiza. siones ni los mezquinos impulsos ego- | Montevideo. paso; difícil sí; pero, no i ible, por consiguiente debe opo- > 4 
señalar sus fallas mi modificar su ba- nerse a intervención lideresca, pues que éste representa e 
samento estructural, que es el hecho, plo 9 o, e Y dm ica social, Debe E 
u realización los que ld determinarán. - : - ue eres y la tierra sea patrimonio : 
; Quiere decir, que nuestra doctrina | PAZ EN LA TIERRA... Por el Lic. JOSE MENDEZ SASTRE | común de la Sociedad. Pues la Revolución se hizo por encar- pe 
está en pie. Falta sólo que la respaldo -—————————7— ———————— A | nar la Justicia y la Razón; sus partidarios, jamás admitieron 8 
mos con la aplicable adaptación al la dádiva ni el favor gubernamental. Por esto fué posible la HP "" 
tiempo y a los adelantos en todos los E; revolución emancipadora en México; la integridad moral Pb 
órdenes, para que pueda servir al fin ES de sus precursores, miembros todos del Partido Liberal Me- |, '“"" 
para que fuera creada, : ud o xXicano. » | £ : pe do 
Nuestros pensares y” su admirable .. . Su Grito de Tierra y Libertad, simbolizaba la Justicia So- PP" 
fondo social y humano, nos dan pié pa | En Versalles, entonces, y eny Bien está que veintiseis años [nos agredidos nuevamente al | Es de suponer que cuando se | cial. Fué ese ento colosal el y apd atrajo la s del 
sa ofrecer el adoctrinamiento que rati- |Berlín, ahora, fueron bencidos latrás sufrieran los hombres el volver de una esquina? derrote al Japón surja también del pueblo esclavo. Y fué aquél quien tuvo la virtud P. 
fique su razón de ser y de apreciación, ly derrotados los -ejércitos ale- lerror de una ceguera, demasia-| ¿Pero es que, acaso, no que- | —¡sería injusto pensar o hacer hundir la férrea dictadura que le tiranizaba batiendo a los vias 
a la vez que nos dan materia abundan- manes. Pero ni entonces ni |ldo ciega, que tan caro nos había ida otro remedio que el de con- otra cosa! — un grupito de hi- | señoritos, los clérigos y gobernantes que le expoliaban. A su ada 
te para la crítica adoctrinante y educa- ahora tuvieron los vencedores 'de costar luego a ellos y a nos- denarnos nosotros mismos a vi- JOS... 1 naciente que lla- impulso se levantó pletórico de dignidad y entusiasmo el audaz T 
dora que todo principio humano com- |la pretensión de una paz efec-|otros. Pero lo que ya no podre- [vir eternamente en un constan- |mándose, “demócratas” asuman | montañés que fusil en mano dirigía su lucha para abatir el Ca- ind 
porta. tiva y duradera. Acaso un es- |mos perdonar, lo que no perdo- |te acecho contra la fiera que|el gobierno y dirección del Ja- pitalismo y el Estado. | cad LS sal. 
La labor del futuro que se nos recla- [tado de paz excesivamente pro- |(naremos, es que, tras de haber pretende devorarnos al menor |pón A y Por eso la Revolución en co « proseguir adelan- le 
ma ha de ser la del “castigat ridendo |longado sea muy conveniente |pagado a precio de sangre sus |abrir y cerrar de ojos? Y, naturalmente, es justo | te. En el campo se desea y todos la e, Jos e in pues e 
motes”, ante los pueblos distraídos. —y, desde luego, lo es muy errores de antaño, estemos asis- |. ¿Qué interés es ese de con-!pensar que todas estas fieras, | una ción fuerte y eficiente. Guess y riencia p 
Entre crítica y crítica, entre censura | deseado— para los pueblos sen- |tiendo de nuevo a la confección |servar la bestia en libertad sa-|que llevan dentro de sí el virus del pasado que nos AyadanA € vencer E joe y que is 
y censura, entre culpas y culpas a se- cillos amantes del trabajo y de la [de otras tarifas mucho más ele- iendo, corno sabemos, que es in- del odio y de la muerte contra intensificar nuestra al a apósro d y que hacer que apod 
ñalar, nuestra doctrina, nuestros princi-| fraternidad entre los hombres, lvadas que las tan terriblemente |domesticable y que sólo ace- ¡el hombre, se nos acerquen, | nuestra voz llegue del uno she in de Ear país. de > prcsió 
pios, muestras razones, nuestras verda-|pero, a lo que se vé, no pien- trágicas acabadas de liquidar. |cha la ocasión de estirar su zar-|medrosas, un buen día, y nos | que hacer comprender a lo poseer ers al Ac rm 
des, deben flotar por sobre de la medio- |san de esta manera las clases| En una palabra: ¿Es que las [pa contra la primera víctima a pos los ojos. y ciudad, que la revolución se Ja pen sus sentimientos, ma e dig- : 
cre argumentación burgesa y restallar co- dirigentes de esos pueblos, llá- grandes potencias, y aun las|su alcance? ero esto, por lo visto, no es d y en su coraje. Hay que hacer porque se percate de que 
iso i bre el individuo |mense “gobernantes”, “políti- ueñas les si de sa-| P 2 libertad es- |cosa de gran importancia para | su vida de miserable sólo tendrá fin yendo decididamente a la 
mo látigo impulsor, sobre el nse go es, 1- |peq que les sirven de sa ues sueltas y en libertad es- [008 y E rr po para. > Delde y li da qua acaba dls los vend ue ta Mo 
y sobre la masa bestia qu forma los con- [C0S”, grandes industriales”. |télites, no se han percatado to- ltán quedando otra vez, las bes-|quienes hoy tienen a su car acción 1 e y a o de batalla ugos que 3 sagta 
glomerados determinadores de solucio- |“banqueros”, etc., por cuanto |davía de que una mitad de los [tias totalitarias, no importa el dirección y el gobierno de más olieron la pólvora en ¿e yd ble, E 
nes, como camuflage democrático. siendo ellos quienes pueden im- hombres, en su afán o ambición lcolor o la forma con que que-!pue vencedores. Vencedores, ; TOMAS AGUIRRE más 
Reconozcamos que, para llevar adelan- |PORer las condiciones para que ide dominio y de esclavizar al ramos adjetivarlas. Sueltas y en |Q costa, ya no diremos un De fluen 
te esa labor sana y profiláctica, es pre- ¡852 paz se perpetúe sin el me- |hombre, esto es, en su degene- libertad, y diríamos que prove- |?Í0, sino de un océano de san- blo 1 
ciso que nos libremos de rasabios, ego- [207 temor al más minimo bro- |ración moral, han llegado a tal lyéndolas del correspondiente |8'e, en el que debiéramos estar de 
latrismos, orgullos y prepotencias de que ¡28 de una nueva conflagración, lextremo de bajeza y de locura, ¡salvoconducto, para que puedan ra todos nosotros, o A F I R M Á GC ] O N E $ llevak 
no estamos libres, fuerza es reconocerlo, [50H los primeros en dejar pren- |que se consideran 'irreconcilia- reorganizar su madriguera y va- hasta la más pequeña larva espiri 


dida la mecha que, en un futu- 
ro más o menos próximo, pero 
cierto, habrá de .tornar a volar 


bles con la otra mitad de los |gar libremente por valles y pra- la bestia totalitaria. : 
hombres a los que les tienen de. lderas y aun por las calles y pla-| Como tenemos la convicción 
clarada una guerra a muerte y [zas públicas al acecho del pri-|de que no es de ésta ni pareci- 


como reconocer debemos que ello es la 
herencia maligna que nos deja endilgar 
por el virus disimulado de los enemigos 


“Somos adversarios del Estado como organización Corazé 
social del principio de autoridad, cuya instawración. 
política, el Estado, aspiramos a suprimir en todas sus 
'ormas”. 


corruptos y corruptores que nos rondan en mil pedazos diformes los fal- ¡pad no hay contra ellos otro di- [mer corderillo que atisben con |da como piensan los hom- ; 
para mellar nuestra valía. sos cimientos de una paz más llema que el de “o te mato, o |su infernal mirada. bres que hoy gobie las lla- “Somos adversarios de la propiedad privada como 
Sí, camaradas, es fuerza reconocer 5 Loc ria que ve- me matas y que ya que ellos | Los fascistas italianos, siguen madas grandes o tencias un poder monopolista en la sociedad que encluye al 


er 


no han podido matarnos física- len pie, con su rey y su gobierno. todas las potencias debieran 
mente a todos nosotros, tene-| A los; nazistas alemanes, se |Ser jurídicamente iguales entre 
mos que ser nosotros quienes les ¡les está dejando en pie con sus |Sí— es por lo que decimos que 
matemos a ellos, si no física y ¡nuevos gobiernos y autoridades |ni entonces ni ahora podremos 
realmente, cual se merecieran. locales, y sus nuevos partidos ¡gozar de esa paz tan sencilla y 
sí, cuando menos, virtualmente, |políticos. tan humana a que tienen dere- 
de manera que nunca jamás| Los falangistas españoles si- cho en la tierra los hombres de 
tuviéramos que vivir con la in- lguen en pie, reconocidos y res-|Puena voluntad. 


quietud y el desasosiego de ver- |petados por los vencedores. México, D. F., mayo 23 1945. 


nuestras fallas, y es de fuertes y de sin- 
ceros constatarlas. Lo malo es querer| N¿ entonces, en Versalles, ni 
permanecer en ellas, obstinarse en su [ahora en Berlín, repetimos, qui- 
predominio, porque entonces ya no es |sieron los vencedores prestar a 
la razón, la doctrina, el criterio lo que sus pueblos y al mundo entero 
obran, sino pasiones siempre malas con- le? servicio de legarles una vida 
signas, y más en estos momentos que sembrada de aquella paz a que 
importa crear y apoyarse para tal efi- l+ienen derecho, en la tierra los 
caz tarea. hombres' de buena voluntad. . 


individuo, cuando no le es favorable, del disfrute de 
sociales” 


todas las riquezas . y 

, “Somos adversarios de todas las leyes dictadas 
por los hombres sobre los hombres, pues toda legisla- 
ción crea un nuevo dominio, nuevas ventajas para los 


lo fonos y. deftents tes prbullarios de alinea 





—Manifiesto Anarquis 
Londres, 1907. 
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de la moral Por A. Merino 


UN ANARQUISTA 


Carlos, a pesar de su corta edad, era de un carácter 
an irascible, insolente, malcriado, busca pleitos, inclina 
o a la rapiña y a todos esos defectos que hacen aborre- 
cibles a los niños, en cualquier medio ambiente que se en- 
cuentren que, hasta en su misma casa, donde debía ser 
el único refugio de bondad y cariño para él, se había crea- 
do un ambiente de desprecio, como consecuencia de las 
malas acciones, que diariamente cometía contra los demás 
niños y vecinos del barrio, inclusive sus propios hermani- 
tos. Era tan acuciado ese carácter suyo que hasta su misma 
madre lo veía y trataba con relativo cariño y considera 
ción. 

A los siete años de edad, ya tenía conocimiento de 
las relaciones sexuales que existen entre el hombre y la 
mujer, a grado tal, que cuando tenía oportunidad de jugar 
con algunas niñas de su misma edad, lo primero que pro- 
curaba, era que se quedaran solos y en lugar oculto, para 
inducirla a practicar esos actos semisexuales que le per- 
mitía su corta edad. 

Una vez, cuando apenas estaría entre los 5 y 6 años de 
edad, su madre dió a luz a uno de sus hermanitos. Al 
nierarse Carlos de que su mamá estaba enferma, se acer- 
có a la cama en el mismo instante que el recién llegado 
lanzaba un grito, que dió lugar a que Carlos preguntara 
a la autora de sus días, que quién había gritado. Ella, 
queriendo sorprender su ingenuidad, le dijo: es un niño 
que me trajeron del cielo. Pero él que ya no creía en lo 
que le había dicho, replicó: no es cierto, las mujeres los 
paren. Aquella mujer se quedó asombrada y desde ese mo- 
mento comenzó a tener malos presentimientos y desfavo- 
sables esperanzas en su pequeño hijo, Pero sin embargo, 
no escatimó esfuerzo alguno para corregir aquella condi- 
ción del niño, que tanta preocupación y desconsuelo le es- 
taba ocasionando. Pero todo fué en vano. Carlos crecía, 
y su maldad también crecía con él, y no había día que 
dejara de poner en práctica alguna de las facultades que 
para desgracia de su progenitora y de sus hermanitos po- 
seía. Al pueblo entero y especialmente el barrio donde vi- 
vía, los tenía en no grato movimiento: apedreando los te- 
jados de las casas, robándose la fruta de los solares ajenos, 
matando por puro placer las inofensivas lagartijas del tam- 
po o los lindos pajaritos que se ponían a su alcance. 

En otras ocasiones, se le veía riñendo por las cosas 
más insignificantes cor los hijos de los vecinos, motivando 
con esto que, con mucha frecuencia, se presentara alguien 
en su casa, llevando de la mano un niño con la ropa des- 
garrada, rasguños en la cara, fluyendo sangre de boca y 
nariz O de la cabeza, a consecuencia de los golpes, uñazos 
o pedradas que Carlos les había propinado. 

Todo esto nunca se quedaba sin el correspondiente cas- 
tigo, salvo aquellos casos en que lograba escarparse de la 
casa, para regresar hasta el siguiente día, acosado por el 
hambre y con la seguridad de que ya había pasado el pe- 
ligro de la tempestad. 

A 


Poco tiempo después, cuando apenas cumplía los 14 
años, como por encanto se abre un paréntesis y comienza 
un capítulo sorprendente y distinto en la vida de Carlos. 

El raciocinio, la hombría y el sentimiento no se habían 
extinguido en su pensamiento mi en su corazón, y por la 
obra de la meditación, se da cuenta del dolor, las miserias 
y la ingratitud que se ciernen en la pobre humanidad, y 
que son: la opulencia que permite disfrutar del placer y 
la comodidad a los de arriba, y la escasez y el malestas 
que agobia a los de abajo, los que todo lo producen para 
que los otros lo consuman; la desigualdad económica y so- 
cial entre ricos y pobres, proletarios y burgueses, explota- 
dores y explotados, víctimas y ladrones legalizados, amos 
y esclavos, hartos y hambrientos, las guerras de pueblos 
contra pueblos, razas contra razas, religiones contra reli- 
giones, y por último, la de nuevo cuño: guerra de clases 
preconizada por Marx, Lenin y el mariscal Stalin. Todas 
tras del mismo fin: la supremacía y el poder para domina: 
al mundo, sin importales la sangre que corre, mi la or- 
fandad de los niños que quedan a merced de la fatalidad. 

Esta horrible tragedia y este eterno drama, conmovió 
tan hondamente a Carlos, que lo hundió en la más profun- 
da desesperación. Pero cuando recobró la serenidad, su 
primera determinación fué consagrar su vida a la abolición 
de toda esta maldad, buscando su origen y el cauterio que 
debía exterminarla. Como primera providencia, recurrió al 
material humano para auscultar su manera de pensar y de 
sentir, y casi en todos, salvo raras excepciones, encontró 
pura inmundicia, bajeza y mezquindad. Sin embargo, no 
se desmoralizó, puesto que algo se había salvado y con esto 
bastaba para emprender la obra que se había propuesto 
realizar, Pero se da cuenta que le falta preparación inte- 
lectual, e inmediatamente se dedica ul estudio y se con- 
vierte en un excelente autodidacta. > 

En este cristalino manantial de ciencias y doctrinas 
libertarias, refrescó su espíritu y despejó su mentalidad. 
Fué entonces cuando descubrió las causas que originan los 
males que se ciernen sobre la humanidad, siendo la pris 
mera y principal incuestionablemente, el capitalismo con 
todos sus atributos, que, en cada guerra y diariamente se 
centraliza más, despojando a los trabajadores hasta de la 
última posibilidad que pudiera permitirle un relativo y hu- 
mano bienestar económico y social. Luego el Estado, que 
ostentándose como guardián. defensor y servidor del pue- 
blo, de la sociedad, la Patria y otras entelequias que com- 
ponen el detestable sistema social presente, pero que en 
resumidas cuentas, sólo sirven para proteger los intereses 
del capitalismo y subyugar al pueblo sometiéndolo a la 
voracidad y avaricia de la burguesía y demás parásitos pri- 
vilegiados que viven sin trabajar o de actividades innece: 
sarias que mada bueno producen. . 

También la religión es otra de las causas que con sus 
iglesias, sus conventos, y abrogándose un falso poder y de- 
recho divino, se encargan de embaucar al pueblo para que 
ses sumiso y obediente a la excecrable trinidad que ellos 
componen. 

Pero la última y más grave de las causas, es la incons- 
ciencia, el temor, la indolencia y la cobardía que se han 
apoderado del ser humano, reduciéndolo a la mínima ex- 
presión de hombre incapaz de poder establecer la verda- 
dera felicidad, el bienestar y la libertad que tanto desea 
Y necesita, 

Así fué como Carlos, asomando al mundo, se trans- 
formó de niño malo, en hombre bueno y humanista, con- 
sagrando el resto de su vida a la propaganda del más no- 
ble, bello y supremo ideal humano: la anarquía. Pero lo 
más importante de su trasformación es que, no fué la in- 
fluencia de la moral religiosa mi el temor a Dios ni al dia- 
blo lo que la determinaron, puesto que nunca se ocupó 
de estas cosas, sino el profundo humanismo y rebeldía que 
llevaba en sí; el intenso amor a la libertad y la selecta 
espiritualidad que iluminó su pensamiento y fortaleció su 
corazón, 
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A través de nuestro movimientocCON BALA 


Desde el Sur... 


calificada de delincuencia social, que 
no disculpa la multiplicación y el en- 


Usanche de hospitales, mi la amplitud de 


El Uruguay, país de tierras fértiles 
y que podría ser verjel de la agricul- 
tura intensiva, productora, factor de 
abundancia para todos, está aún poca 
más que en la ganadería integral, co- 
lindando con la etapa pastoril. 

País de los grandes rebaños, tiene 
un sistema gubernativo propio de las 
regiones super-industriales, complicado, 
vasto y bien nutrido a base de im- 
puestos directos e indirectos que pesan 
exclusivamente sobre el pueblo. 

La burocracia progresa año tras año, 
formando siempre nuevas colmenas que 
buscan su espacio vital, siguiendo un 
desorbitado proceso de crecimiento. 

Sociólogos baratos, políticos tan li- 
vianos como la espuma y viajeros que 
se asoman por el Uruguay con la ve- 
locidad del viento, elogian desmedida- 
mente la vida política, la economía y 
la cultura de este rinconcito del mun- 
do. No es para tanto, sin embargo. No 
se está peor que en otros países, lo 
que ya es mucho decir, Pero la misc- 
ria y la enfermedad, caminando jun- 
tas, van bien adelantadas por el cami- 
no, y la desigualdad y la injusticia se 
encuentran a cada paso como en todas 
partes. > 

Lo que probablemente reviste origi- 
nalidad, es la fuente de los tecursos 
para sostener la ucción social del Es- 
tado en materia de salud pública. Dos 
monopolios del vicio —alcohol y jue- 
go—, explota el Estado en exclusivi- 
dad, y de esas minas venenosas extrae 
el oro que necesita para edificar hos- 
pitales, colonias de salud y manico, 
mios, Costear su funcionamiento, lo que 
en verdad. no merece censuras agrias 
desde el punto de vista de la moral 
capitalista. ¿ 

Claro está que, desde el punto de 
vista de nuestra moral de trabajadores 
y hombres libres, fabricar y negociar 
con alcoholes, propagando el consumo 
de los mismos y acrecentando el em- 
brutecimiento, la enfermedad y la lo- 
cura de los seres humanos, es acción 


los servicios gratuitos de asistencia mé- 
dica. ; 

El monopolio en el Pr 
alcoholes y de los juegos de azar, ex- 
plotando tómbolas, loterías, quinielas, 
caballitos, ruletas, etc., que aportan su- 
mas importntese al Estado para paliar 
w0s efectos que los vicios de alcohol 
y el juego determinan, y que, según 
parece, se consideran irremediables, son 
dignos de un total repudio. 

Se dice que hay progresos altos en 
las industrias y que son muchos los 
capitales que llegan al país buscando 
ubicación rendidora, lo que no duda- 
mos. El capitalismo internacional tien- 
de sus redes donde ve ventajas, y al- 
go habrá aquí que excite su apetito, su 
codicia insaciable; pero lo que es no- 
torio es el progreso del militarismo y 
el aumento incesante de las deudas na- 
cionales... y esto, sí que no es un 
síntoma de una vida mejor del pueblo, 
sino de lo contrario. 

Bueno, ya os tendré al corriente de 
las cosas del circuito de las Repúbli- 
cas del sur en sucesivas corresponden- 
cias. 

CORRESPONSAL. 


yn 


Paraguay 


El Paraguay, república militarista, 
burla de todas las libertades y afren- 
ta del mundo, figura en el conjunto 
solidario político de América. La far- 
sa del consorcio panamericano en lo 
que se refiere a un mundo mejor para 
todos; respeto de los derechos de 
reunión, de palabra, de peasamiento y 
de no vivir bajo el imperio del espía 
del Estado, teniendo en cuenta lo que 
sucede cn el Paraguay, es un verda- 
dero cuento. En el Paraguay, sólo exis- 
te el derecho de elogiar al que man- 
da, ser adulón y servil por los cuatro 
costados en todos los planos y esfe- 
ras de la sociedad. 


Los sindicatos obreros, deben ser for- 
mados por lacayos del que manda, 
servir para comparsas de los galonea- 
dos y convertirse en sus lustrabotas, 
llevar el sello del Estado, ser patrio- 
teros con todas las virtudes de un re- 
baño y carentese de dignidad, de inde- 
pendencia y de cuanto es preciso tener 
frente a los déspotas que oprimen a 
un pueblo, 

Al Uruguay a llegado el presidente 
de la Federación de Estudiantes del, 
Paraguay, Nasim Yampey. Ha hecho 
declaraciones en la prensa que confir- 
man lo que nos han escrito compañe- 
ros radicados en la capital de la repú- 
blica paraguaya. El gobierno del gene- 
ral Higinio Morinigo es totalitario, 
afanoso en perseguir a los hombres que 
evidencien sentido de progreso y amor 
a la libertad. Porque la Universidad 
solicitó un gobierno de representación 
popular, para obtener esas libertades 
tan pequeñas y condicionales que exis- 
ten en la mayoría de los países de 
América, fué destituido el Rector y 
los decanos de las Facultades, y lue- 
go confinados en el interior del país. 
Los más radicales en sus ideas y fina- 
lidades, fueron deportados. En campos 
de concentración están recuidos los 
obreros y los estudiantes que se han 
atrevido a protestar contra el Gobierno 
y que han incitado a la huelga. El pre- 
sidente de la Federación de Estudiantes 
del Paraguay, declara: 

“Los apresamientos se hacen espec- 
tacularmente, con allanamientos de to- 
da la manzana, con despliegue de ca- 
rros blindados y ametraVladoras. Los 
días 24, 25 y 26 de enero, se apresó 
por grupos, en la calle, a la gente; a 
veces, sin discriminar de si eran o no 
eran los buscados. Se hallan presos 
unos doce profesores universitarios. 
Veinte estudiantes. Y, de quinientos a 
mil obreros han sido llevados a los 
campos de confinamiento, donde son 
tratados sin ninguna consideración, ra- 
surándolos e imponiéndoles tareas bru- 
tales, agotadoras, aniquiladoras, con un 
reglamento de trabajos forzados”. El 
apoyo del dictador Morinigo, es el ar- 


ma de caballería. El despotismo que 
pesa sobre el pueblo paraguayo es mi- 
liquero, auge y gloria de los cuarte- 
les, hegemonía de la espada y la im- 
becilidad. 

Esto sucede, porque el auténtico pro- 
letario de América no ha comprendi- 
do sus deberes solidarios. Los que man- 
dan nunca harán nada en favor de los 
oprimidos. Los políticos van a lo suyo, 
y los capitalistas hacen su agosto, siem- 
pre, y con mayores ventajas donde 
existe el despotismo. 

La situación de los hombres de ideas 
en el Paraguay, es hoy, una de las más 
dolorosas, configurando una verdadera 
tragedia. 


CORRESPONSAL. 


Párrafo de una 
carta 


Las voces trágicas del proletariado, 
los estudiantes y de los profesores pa: 
raguayos, reclaman la atención del 
mundo y una severa protesta, Cente- 
nares de hombres dignos, profesores 
universitarios, maestros de escuela, es- 
tudiantes y obreros han sido vejados y 
torturados con saña inconcebible. La 
república del Paraguay está aplastada 
con el peso siniestro de incontrolada 
dictadura militar, señor y dueño de vi- 
das, el milico Morinigo. No hay li- 
bertad de pensar ni se puede vivir en 
medio del más abyecto espionaje. 

Campos de concentración cuyas redes 
alámbricas electrizadas ocasionan la 
muerte de los audaces que pretendan 
huir. Casas de estudios cerradas, colu- 
gios nacionales y universidad, y per- 
manente rebeldía popular. 

Tal, la realidad social de hoy, en 
el Paraguay. Sombras, sangre y delin- 
cuencia forman una atmósfera de muer- 
te. Protestamos enérgicamente. El cuar- 
tel manda. La libertad sólo es una be- 


las palabra... 


| CORRESPONSAL. 


Del servicio de prensa de la A. I. T. 


LA REORGANIZACION DE LA 
INTERNACIONAL — SINDICALISTA 
REVOLUCIONARIA. 


(AIT).—El Comité Central de Svet- 
ges Arbetares Centralorganisation, SAC. 
—es decir el Pleno nacional de regio 
nales de la imisma, celebró su confe- 
rencia anual en Estocolmo los días 
comprendidos entre el 31 marzo y 6 
abril. Entre las cuestiones discutidas en 
este pleno, cra de gran importancia la 
de la reorganización de la internacio- 
nal sindicalista revolucionaria. Esta ha 
funcionado durante toda la guerra,: pe- 
ro desde luego estas actividades eran 
restringidas y dificultadas por las cir- 
cunstancias dadas en el mundo entero. 

Referente a la cuestión de la reorga- 
nización de la AIT, el pleno menciona- 
do adoptó la siguiente resolución: 

Se está aproximando el fin de aque- 
lla ola de sangre que está pasando so- 
bre un mundo aparentemente loco, un 
mundo en que los pueblos oprimidos 
estuvieron obligados a luchar por su 
libertad y por la democracia. Pero los 
pueblos ni pueden ser repytidamente 
llevados a la guerra, sacrificando sus 
vidas en la matanzas militares, para 
después ser obligados a volver a la mi- 
seria y una vida sin libertad. La liber- 
tad y la democracia deben llegar a ser 
unas realidades después de esta gue- 
rra, y esto sólo puede ocurrir en caso 
de que los pueblos tomen su causa en 
las propias manos, realizando ellos 
mismos la libertad y la democracia — 
una democracia que no solamente sea 
de forma y de carácter político, sino 
otra que implique una profunda trans- 
formación social y económica, sSupri- 
miendo los privilegios capitalistas y 
edificando la libre auto-administración 





de los trabajadores manuales e intelec 
tuales en todas las esferas de la vida 
social, y en el interés de la sociedad 
entera. La libertad económica es la ba- 
se de todas las demás libertades. 

£l movimiento sindicalista revolucio- 
nario mundial estaba suprimido por la 
violencia y desintegrado por la repre- 
sión en esta época del terror caracte- 
rizada por la dictadura estatal del fas- 
cismo, tal como lo estaban los otros 
movimientos sociales también. Pero el 
tiempo ha llegado para la reorganiza- 
ción, para una nueva concentración de 
todos los elementos sindicalistas revo- 
lucionarios emigrados. 


CONSEJOS DE FABRICA 
EN INGLATERRA 


Nuevas tendencias revolucionarias 
y sindicalistas 


Durante la guerra, en Inglaterra s: 
formaron en muchos lugares de traba- 
jo una especie de consejos de fábrica, 
los llamados “shop stewards”. El ob- 
jeto principal de esta institución fué 
la intensificación de la producción de 
material de guerra, pero en muchos 
casos estos consejos también se encar- 
garon de otras tareas. Trataron de rea- 
lizar unas medidas oportunas para me- 
jorar la situación social de los traba- 
jadores. También estallaron una serie 
de conflictos bajo la dirección de di- 
chos consejos, de modo que los mis- 
mos muchas veces llegaron a encon- 
trarse en oposición al movimiento 
sindical reformista, el tradeunionismo. 

En uno de sus últimos números, el 
periódico "War Commentary”, de Lon- 
dres, reproduce una resolución adopta- 
da por un grupo de trabajadores de 


Glasgow. Esta resolución, que es típi- 
ca para las tendencias de ciertos me- 
dios obreros ingleses para crear una 
organización moderna sobre bases in- 
dustriales y en el espíritu del sindica- 
lismo, dice, entre otras cosas: 

1. Nuestro grupo hace suyo el prin- 
cipio de una organización común pa- 
ra todos los trabajadores, sim tomar 
en consideración las profesiones y 
creencias y partiendo del punto de vis- 
ta de la producción. 

2. El tradeunionismo tenía un papel 
reformista que jugar en el período del 
capitalismo ascendiente. Ahora, en la 
época de la decadencia del capitalis- 
mo, ya no es posible garantizar unas 
reformas. Bajo estas condiciones, el 
tradeunionismo llega a ser cada vez más 
un instrumento pasivo dentro del apa- 
rato estatal capitalista. El mencionado 
movimiento, sólo puede organizar a los 
trabajadores en el interés del capitalis- 
mo. Por lo tanto, el grupo rechaza el 
tradeunionismo oficial, considersdadolo 
como instrumento inútil para la lucha 
de clases. 

3. Oponiéndose al movimiento tra- 
deunionista oficial, el grupo hace suya 
la causa del movimiento de los “shop 
stewards” como movimiento de clase de 
los obreros. Aunque el mismo tam- 
bién muestre sus síntomas de degenera- 
ción, puesto que diferentes grupos po- 
líticos tratan de controlar este movi- 
miento, el mismo puede ser y llegará a 
ser un factor importante en los con- 
flictos sociales del porvenir, 

El movimiento de los “shop  ste- 
wards es, en efecto, un acto de rebe- 
lión contra los dirigentes oficiales del 
tradeunionismo, y éstos lo temen mu- 
cho. 


El movimiento de los “shop  ste- 
wards'” tiene sus raíces en las fábricas, 
en el mismo fundamento de la produc- 
ción, y de este modo está en condiciones 
de reflejar acertadamente la disposi- 
ción de ánimo de los trabajadores. 

Por lo tanto, el grupo lo considera 
como su deber invitar a los obreros a 
que refuercen el movimiento de los 
“shop stewards” y a liberar el mismo, 
por medio de la lucha directa, de toda 
influencia ejercida sobre el movimiento 
por el aparato del tradeunionismo ofi- 
cial. 


4. El grupo aboga por unas accio- 
nes a base sindicalista en los mismos 
lugares del trabajo en todos los ramos 
de producción, donde haya trabajadores 
reunidos, con el fin de defender los 
intereses de los mismos. 


5. El grupo trata de crear las rela- 
ciones más íntimas posibles entre los 
“shop stewards”, los delegados de ta- 
ller y los comités de trabajo, lo que 
deberá realizarse a base local, regional 
o nacional, además internacionalmente, 
de modo que será posible luchar efec- 
tivamente por los intereses obreros. 


6. El grupo considera que todos es- 
tos fines no pueden ser realizados por 
las ideas de algún grupo central del 
poder, sino exclusivamente por la in- 
tervención activa de los mismos traba- 
jadores dentro de sus propias organiza- 
ciones. Interviniendo en los conflictos 
obreros, el grupo lo considera como su 
tarea principal educar a tantos obre- 
ros como sea posible para la compren- 
sión de sus tareas de clase. El efecto 
de este trabajo se reflejar en los co- 
mités de “shop steward” y en las ac- 
ciones coordinadas de los mismos. 





NOTAS ADMINISTRATIVAS 


Cantidades recibidas para “TIERRA Y [ Cantidades recibidas en dollars para 


LIBERTAD”. 


DISTRITO FEDERAL— Semo, 
$ 5.00; D. Amoros $ 2.00; Emile Sous- 
tettel, $ 5.00; Dionisio Luna, $ 2.00; 
Salvador de la Torre $ 3.00; Rodolfo 
Aguirre $10.00; Enriqueta Camin $25.00 
H. Alonso, $ 25.00; Moreno Barrancos, 
$ 10.00; Jesús M. Pérez $ 1.60; XX, 
$ 3.00; Amalia de Anhelo, $ 5.00, 

Empalme Son.— Máximo Velázquez, 
$ 3.00; Francisco Rivera, $ 2.00. 

Monterrey, N. L— José Gracia 
$ 1.00. 

San Luis Potosí, S. L. P.— Manuel $. 
Sosa, . $ 1.00. 

Ensenada Baja Calif.— Grupo Cultu- 
ral; Obreros y Campesinos $ 9.00. 
Equivalente de 38 dollars y 

85 centavos. al cambio M. N. $ 223.48 
Total de la presente lista ” 336.08 






ida oi FE 


Newark, N. Y.— Ateneo de E. So- 
cial $ 3.00; Juan Cuevas, $ 2.50; Alfre- 
do Monteiro, $ 3.00; "La Adunat dei 
Refrattari”, $ 9.85. 

Brooklya, N. Y.— "Ateneo Hispano”, 
$ 5.00. 

Los Angeles, Calif. — Mele Contre- 
ras, $ 5.00. A 

Bridgeport, Conn.— Vicente Solbes, 
$ 1.00. 

Panamá, Pan.— Fillo, $ 3.00; M. 
Martínez $ 1.00; Panisello, $ 00.50; 
Potage, $ 1.00; Neri, $ 2.00; Bertrán, 
$ 1.00; Peirats, $ 1.00. 


Total de la presente lista . .$ 38.85 


Cantidades recibidas para 
“INQUIETUDES” 


Distrito Federal. — Semo, $ 5.00; Sal- 
vador de la Torre, $ 3.00. 

Melchor Ocampo, Méx.— Fafael Da- 
rio, $ 5.00. 

Acámbaro, 
$ 2.00. 
Equivalente de 48.50 dollars al 
cambio M. N. $ 232.80 
Total de la presente lista * 250.80 


Gto.— José Ferreira, 


e 


Cantidades recibidas en dollars para 
“INQUIETUDES” 


U.S. A., New York.— Antonio Freyre, 
$ 40.00 dollars. 

Cultura Proletaria, $ 4.00. 
New York, N. Y.— Juan Cuevas 
$ 2.50. 

Bridgeport, Conn.— Vicente Solves, 
$ 2.00. 

Total de la presente lista $ 48.50 
Entradas y Salidas Generales desde el 

Primer Número de “TIERRA Y 


LIBERTAD hasta el No. 24 inclusive” 


ENTRADAS. .$ 7,805.50 
INLIEDASG E Yo 2318.05 
DENECIDA TE 00 E "312,53 


A NUESTROS SUSCRIPTORES 


Con el presente número empezamos 
nuestro segundo año, y como en esta si- 
tuasión económica no es muy brillante, 
rogamos encarecidamente a todos nues- 
tros suscriptores y amigos renueven 
cuanto antes sus suscripciones para que 
podamos seguir apareciendo  regular- 
mente. 

LA ADMINISTRACION. 


RECIBIDO: 


Pro movimiento Anarquista Español. 





Nuestro compañero de redacción B. Cano Ruiz ruega a quien ten- 
ga la revista infantil “PORVENIR”, que él dirigía en Barcelona, 
que se la preste por una temporada.-Diríjase a Tierra y Libertad. 


Listas anteriores. - $ 510.00 
New York, Antonio Freyre. . * 72.75 
Melchor Ocampo Rafael Darío. * 1.00 


Total $ 583.75 


Sigue abierta esta suscripción. 


Notas. —Comunicamos a todos los que 
inos han solicitado el libro "EL UNICO 
Y SU PROPIEDAD" de Max Stirner, 
que no podemos servirlo por mo ha- 
ber podido conseguir niagún ejemplar. 

Anselmo Reche.—No hemos podido 
conseguir Fisiología Vegetal. 


Esteubenville.— Louxaura.— Te co- 
municamos que nosotros hacemos todos 
los envíos tan pronto como nos lo en- 
tregan de la Imprenta, Y una vez he: 
cho el envío no podemos responsabili- 
zarnos en las irregularidades que 
pueda haber en el Transporte, Te he- 
mos vuelto a enviar el número 23 y 24. 


DUM - DUM 


. ..El ministro de Relaciones uruguayo, des- 
miente haber dicho que “Rusia es la enemiga 
del mundo demócrata”. Nosotros, que defendi- 
mos al pueblo ruso en los días victoriosos de la 
Revolución afirmamos que los mariscales, y 
la burocracia gubernamental son sepultureros 
de la Libertad. 


* * va 


El obispo de Nueva Jersey, Bartholomew 
Eustace declaró: “necesitamos un ejército pro- 
fesional convenientemente adiestrado”. Con- 
fesamos nuestra perplejidad. Creíamos nosotros, 
que los curas y clérigos de toda laya, era el 
mejor ejército para sostener los pilares donde 
se asientan la injusticia social. Siempre se 
aprende algo nuevo. 


k * * 


Los periódicos soviéticos sufren la mordaza 
de los que mandan. La diáléctica de los opues- 
tos, preconizada por Marx y Engels, o sea que 
del mal surgirá el bien, ha fracasado en cuan- 
to a sus discípulos se refiere. Y es que del mal 
sólo puede surgir algo peor, que en este caso 
es, que del marxismo, doctrina compuesta por * 
mentalidades autoritarias, han salido doctrina- 
rios megalómanos. 


- * * 


El jefe de la Iglesia Ortodxa, ha sido ins- 
talado por el gobierno ruso en la antigua Em- 
bajada alemana de Moscú. Stalin decía hace 
muchos años: “no podemos ser indiferentes 
con la Iglesia. Esta marcha contra las verdades 
científicas. Y los comunistas les damos nues- 
tro soporte. Por consiguiente, hay que comba- 
tir a la religión”. 


* * * 


El Primer Congreso Político-Social celebra- 
do. por lideres “obreros” profesionales, ha re- 
suelto: “ante el fracaso de las tres grandes po- 
tencias para consolidar la paz en el mundo, ur- 

'ge la celebración de un Congreso Universal de 
¡los Trabajadores para fijar normas de una paz 

duradera y justa, que apoyadas por la fuerza 
de los productores de cada pais, REALICEN 
MEJOR LOS PROGRAMAS  (subrayamos 
nosotros), QUE LOS ESTADOS MISMOS 
APROBARON CON ANTERIORIDAD, EN 
EL ASPECTO POLITICO”. Sepan esos pro- 
ductores (sic) que los trabajadores se reunirán 
si; pero no para escuchar a lacayos y defender 
lo que propugnan los burgueses y los gober- 
nantes, sino para estudiar los medios de lucha 
que posibiliten con mayor rapidez el hundi- 
miento del régimen imperante, para instaurar 
un mundo donde los granujas no tengan cabi- 
da. 

En el mismo Congreso se censuró duramen- 
te el pacto “obrero-patronal”. En el fondo es 
la lucha de tiburones, para ver quién consigue 
mayor pitanza de los amos de la despensa pú- 
blica. 


kk * + 


La C. Proletaria Nacional, se ha dirigido al 
Presidente pidiéndole que cese la explotación 
de los menores de edad por patronos sin escrú- 
pulos. Menos mandanga, y más honestidad sin- 
dical es la que necesitamos. ¿Para qué sirven 
los Sindicatos que patrocináis? ¿Para nada? 
Pues entonces a trabajar, que en las fábricas 
hacen falta gente. 


* + 0h 


En Francia residirá el Gobierno Catalán, 
dice Pi Suñer. Viaja Prieto, y para no ser me- 
nos, Negrín, Martinez Barrios, Alvarez del Va- 
yo y toda la pléyade de nulidades que pisa E 
túan el tesoro robado de España se desplazan 
de un pais al otro sin cesar. Entre tanto, los 
mutilados indigentes de la guerra de España que 
odian a Franco, viven maldiciendo a la Repú- 
blica y a sus pretendidos representantes. 


*- + k 


Guatemala y El Salvador, anuncian que 
van a constituir un solo país. Sugerimos que 
en la nueva Constitución sólo exista un solo 
artículo: El que quiera comer que trabaje. Y 
la forma de Macano cumplir es que los dos Pre- 
sidentes den la pauta con el ejemplo. 


kh + * 


Petain espera que Churchill haga que lo 
libren del cargo de traidor. Si es cierto que el 
viejo mariscal trabajaba de acuerdo con el 
“premier” de Inglaterra, no será nada extra- 
ño el que truequen los papeles. Es decir, que 
en lugar de ser los fascistas los juzgados, serán 
los “maquis” los fusilados. 


* ed 


Pedro Gringoire, nos dice en “Excelsior”: 
“Argentina bajo el sable de los coroneles”. Se 
le olvidó añadir a tan estimado escritor, que los 
coroneles a que se refiere, se hallan bajo la 
protección de la mitra. 


- * * 


La guardia civil “el alma de España”, co- 
mo la llamara Sanjurjo, el general canalla, ze 
un grupo de rebeldes, han combatido cerca de 
Calumbriano, España. Esperamos que nuestros 
guerrilleros guarden alguna munición para de- 
tener la pronta huida de Franco. 


SE HA PUESTO A LA VENTA 


“La Reconstrucción de España” 


Nota: 


El libro que todos esperábamos, de 


EUSEBIO C. CARBO 


Precio: m/n. $7.00; 1,45 dollars. 
Pedidos y giros a: 

HERMILIO ALONSO, “Tierra y Libertad” 

Apartado 1563.—México, D. F. 


Todo pedido ha de venir acompañado 
de su importe, 








CARTAS A JUAN 





Si, mi buen amigo. Todo debe ser cambiado por nos- 
otros. Pero todo debe ser cambiado en belleza. 

Si es verdad que no queremos ser como los demás son 
ni vivir como los demás viven, no podemos hacer lo ¡que 


hace todo el mundo. 51 nos causa espanto la vida desamo- 
rada de los otros, forzoso es que empecemos a vivir en 
amor, pues no puede ser verdad que amasando y mastican- 
do odios, podamos edi1icar un nuevo mundo humano en el 
que vivan, radiantes, la cordialidad y el respeto. 

El anarquismo, aunque sea negación de gobierno exte- 
rior, no puede entretenerse unicamente en la critica dura 
a las fuerzas opresoras que dominan y a las que apetecen 
dominar —<queuese eso para los que 1es disputan el domi- 
nio—; es preciso construir, primero idealmente, y acto se- 
guido viviendolo, un ideal ae vida, superior a toaos los so- 
nados, que naga armoniosa y bella la existencia humana. 
5n este trabajo, penoso mucuas veces, peso alegre siempre, 
porque estuerzo y pena se transtormaran en alegría al con- 
templar la bella armonia del propio vivir y la bella exis- 
tencia de los que nos rodean, ¿que seria el anarquismo? 

Verdad, si, tienes mucha razon al atirmar que debemos 
conocer las catástrotes que nos envuelven; debemos cono- 
cer no sólo las catástroies en s1, simo las causas que las 
generan. Pero debemos conocer sus causas para saber auxi- 
larlas: para remontarnos, como aguilas, por encima de ellas 
con objeto de formar, luera de 1as cienagas del mal, un 
nido humano en el que haya verdadero calor de human:- 
dad. 

Sin negar que el anarquista pueda ir, y deba ir, a la 
plaza pública para explicar a sus convecinos cuanto piensa 
y siente, criticando lo que considere perjudicial a las rela- 
ciones fraternas de los seres, pero esturzandose, a la vez, en 
hacerles sentir nuevos anhelos de mejoramiento, es preciso 
afirmar que su gran labor debe realizarse en la tamilia. 
Sin familias anárquicas no prosperará el anarquismo. sin 
que la libertad, el respeto, la bondad, la armoma, la belle- 
za del vivir anárquico crezcan de manera esplendida en 
el hogar, no es posible esperar que arraiguen en la plaza, 
abierta a todas las asperezas y barrida por todos los vien- 
tos del desamor. 

En el apartamiento del ruido callejero, en la intimidad 
hogareña, que es donde el individuo, libre, de trabas y con- 
vencionalismos, halla la plena libertad a sus acciones, es 
donde el hombre anárquico debe ajustar ideas y conductas, 
y con la pertinacia del artista que crea belleza, burilar su 
imagen, haciendo retoques y punmentos hasta que su per- 
sona adquiera, en palabras y acciones, su mayor elegancia y 
máximo explendor. 

En el hogar viven los padres, y la compañera, y los hi- 
jos; y cuando vean que ideas expresadas y conducta segul- 
da, palabras bellas y moral practicada no guardan estrecha 
relación, los propios padres se distanciarán del hijo, la pro- 
pia compañera murmurará del esposo, los propios hijos to- 
marán a risa las prédicas del padre, cayendo en el vacio 
todo cuanto haga o diga. 

Hubo un “anarquismo” que abominó de la familia, así 
como hubo y hay otro que se mofa de la bondad. Los que 
practicaron aquel se extinguieron sin descendientes, pues 
que sus hijos tomaron contrario rumbo; de los actuales que 
se ríen del bien, conozco a algunos de sus hijos carnales 
que van a las iglesias, a otros que militan su partidos po- 
líticos y, para escarnio, a algunos otros que se pasaron 
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COLABORACION: 





JOSE PEIRATS 





TACTICAS Y PRINCIPIOS 


Cierta distinción absoluta entre tácti- 
cas y principios ofrece los inconvenientes 
de cierto criterio diferencial entre apo- 
liticismo y antipoliticismo. El flanco vul- 
nerable es aquí la circunstancia. Al am- 
paro de las CIRCUNSTANCIAS, de las 
NECESIDADES DEL MOMENTO y de 
las SITUACIONES PROVISORIAS, se 
nos ha inculcado siempre la ponzoña del 
reformismo. 


Nunca se discute con más intensidad 
acerca de la extensión de los prefijos A 
y ANTI, adjuntos a la palabra POLITI- 
CISMO, como en vísperas de elecciones. 
Se mide pesa y aquilata, con vista a las 
urnas, el espíritu y letra de la propia le- 
tra y el mismo espíritu. Tanto es así, que 
puede verse pronto a los partidarios de 
VOTAR INCOGNITAMENTE entre los 
apolíticos a secas, Y no es que nos halle- 
mos encariñados con los juegos de pala- 
bras, no menos que hagamos méritos pa: 
ra el “récord” de la suspicacia, 


Con la cuestión de TACTICAS Y PRIN. 
CIPIOS sucede lo mismo. Yo no sé por 
qué, dentro del concepto relativista que 
preside a todo, haya de ser recomenda- 
ble como TACTICA lo que es rechaza- 
do por razones de PRINCIPIO, Hacien- 
do honor a la lógica, las tácticas no pue- 
den menos que deducirse de los princi- 
pios. Hacemos constar de nuevo que ha- 
blamos en relativo. Pero sin dar a esa 
relatividad un margen tan amplio que 
resulte elástico, ni más ni menos que co- 


COLABORACION 


gador o deschinchador Hudson. 


digo”. 


Tierra y Libertad me consentirá que deje sestear por 
una vez a mi habitual herramienta artesana —la noble 
piqueta demoledora—, para esgrimir el plebeyo fumi- 


Los lectores de este periódico son gente ocupada y se- 
ria, no imbricada en lios de lonja y de lavadero, y nv 
se enterarian de cierta escaramuza, en que yo me des- 
enredé como pude de una agresión por mí no provoca» 
da, de que me hizo objeto tiempo atrás “El Hijo Pró- 


mo en los tápicos PROVISORIEDAD y 
CIRCUNSTANCIAS. ar 

En el anarquismo, las tácticas no se di- 
ferencian de los principios por su natu- 
raleza más o menos elástica, más o me- 
nos licenciosa. Los principios y las tác- 
ticas no tienen otra diferencia entre si 
que la reconocida entre el brazo y el ce- 
rebro, la acción y el pensamiento. El 
anarquismo no se realiza por sí solo a 
través de sus abstractos enunciados. Hay 
necesidad de practicarlo abriéndole pa- 
so a través del ambiente. He aquí la TAC- 
TICA complementaria del PRINCIPIO. 
Para que el anarquismo se realice, e 
condición imprescindible que las tácticas 
respondan en todo momento al conteni- 
do doctrinal. Que no haya contradicción 
ni menos conflicto, El único conflicto debe 
surgir únicamente de la oposición y cho- 
que consecuente de los elementos extra- 
ños y adversos al anarquismo, jamás de 
sus propios choques internos. 


Tanto es la táctica familiar al princi- | 


pio, anárquicamente hablando, que sólo 
por pensamientos extraviados y confusos 
se ha podido relegar el disfrute de la vi- 
da anárquica, en grado relativo, para 
después del HECHO REVOLUCIONA. 
RIO, entendiendo éste como expresión 
única de violencia implícitamente, com- 
prendida la desaparición del Capitalis- 
mo y el Estado. 

“La táctita del anarquismo es propa- 
ganda, ejemplo, estudio, insurrección y 
práctica anarquista”, 





ANGEL SAMBLANCAT 


APENDICE POLEMICO 


Vichy, que lo dejan las manos pecadoras delos TRANS- 
LATORS a que aludimos. 


Esos pollos claudican en castellano com la misma 


saudunga que en francés. Puntúan, acentúan y ortogra- 
fían nuestro idioma como una fregatiz atacada de gra- 
jomanía amorosa, y como no manda el decálogo. Y 
construyen con sis adobes, como modestos peones de 
alarife. En suma, que escriben con el garbo de un in- 
geniero de minas o de mn sobrestante de obras públi- 


al campo enemigo con armas y bagajes oficiando de esbi- 
rros. ¿Por qué? Porque no hallaron en sus hogares la be- 
lleza apetecida ni el bien que buscaron. 

El hogar es crisol de humanidad, no puede negarse; 
pero también es crisol de virtudes, siempre que el padre 
las posea y propague. ¿Cómo fundir bellos caracteres si el 
fundidor desconoce la belleza; cómo crear sentimientos de 


libertad si el patriarca puso en 


gran dosis de tiranía; cómo impregnar de dulzura los co- 
razones virgenes si sobre ellos se derraman sequedad y as- 


pereza? 


Nadie puede creer nocivo que en la plaza se hable de 
Justicia; pero es magnífico, y de más positivo valor, que se 
practique en' la común vivienda. á 

De las risas que se derrochan en la calle, es conveniente 
guardar algunas para que alegren el propio hogar, y de las 
palabras floridas que se desgranan en oídos ajenos, es bueno 
que guardemos semilla para la compañera y para los hijos. 

De mí sé decirte que los sinsabores de la vida los dejo 
en el umbral cuando entro a mi vivienda, que me esfuerzo 
sea nido de amores, y beso sin esperar que me besen y son- 
río sin esperar que me sonrían, p 
riencia que el beso amoroso y la sonrisa que brinca del co- 
razón desarrugan el ceño del que sufre y alegran la vida de 


los que nos aman. 


No es sólo pan lo que necesitan los seres que con nos- 
otros comparten penas y glorias; es alegría, dulzura: amor 
lo que más necesitan beber de nuestros labios. : 

Esfuérzate, querido Juan, en hacer de tu hogar un jar- 
dín de amores en el que tu compañera y tus hijos sean las 
preferidas plantas con que se enjoye tu alegría, y verás có: 
mo eres feliz aun en medio de la mayor catástrofe, que el 
amor acompaña siempre al que siembra amor, y éste nos 
visita aún en los más tormentosos momentos cuando ha he- 


cho cuna en nuestro corazón. 
Con el cariño de siempre, 


MIGUEL GIMENEZ IGUALADA 








DE ACTUALIDAD |El anarquismo in- 





Sigue la farsa con una gran Re- 


Se ha puesto a la venta la se- 
gunda edición, corregida, au- 
mentada y malintencionada de 
la Sociedad de Naciones: se ha 
terminado la Confereneia de 
San Francisco” con un formilla- 
ble “nada entre dos platos” que 
está lleno de vapores explosivos, 
prestos al extruendo a la menor 
chispa... 

De nada han servido los mi- 
llones de muertos, el hambre, 
las pestes, las desgracias sin fin 
que la humanidad ha sufrido es- 
tos años. Las mismas causas 
producirán los mismos efectos... 
y las causas de las calamidades 


pasadas persisten... 


la aleación de la vida una 


porque sé por larga expe- 


te abraza 










ternacional cuenta 


vista: 


INQUIETUDES 





Aquí estamos. Donde ayer. Donde 
mañana. Donde siempre. Con la ca- 
beza erguida, y mirando de frente a to- 
to el mundo. A horcajadas sobre el Ideal. 
Por arma, la más terrible de todas: 
la Verdad. Por todo bagaja, nuestra 
inquebrantable Voluntad de vencer. 
Nuestra misión es la lucha constante 
contra todos los follones y malandrines 
que ensucian el mundo. Donde quie- 
ra que hay una injusticia se levanta un 
viril grito de protesta de los Anarquis- 
tas. A los Sanchos que encontramos en 
nuestra ruta no les ofrecemos ínsulas 
para que mos sigan. Les escupimos 
nuestro desprecio. Es lo único que me- 
recen, Abominamos el concepto Patria. 
Para nosotros lo es todo el mundo. En 
todas partes tenemos una misión que 
cumplir. En todo lugar existe la mise- 
ria y el engaño. Combatiéndolos nos 
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El supuesto no gratuito de que los que hoy me 
prestan atención aquí, ni tangencialmente se han arri- 
mado a la órbita de esa anécdota barrial, me obliga a 
reverdecer sus antecedentes. , 

Con motivo de la publicación de “El Diablo en el 
Cuerpo” de Raymond Radiguet, en versión española he- 
cha por mí, uno de los beneméritos de las Américas 
que "El Pródigo” tiene dedicados a inflar buñuelos de 
los que aquí se editan, se desabrochó afirmando que 
mi traducción era pésima, basándose en que se engar- 
zanon en ella cuatro o cinco vocablos, que por falta 
de documentación atingente, decretó mi censor que no 
son académicos. 

Oporiunamente retruqué al que se interfirió en mi 
camino, que en los últimos cien años no se ha dado a 
la estampa en México una traducción mejor que la mía, 
recusando la competencia de mi juzgador y poniendo de 
manifiesto la inanidad de sus aserciones. 

Mi oración pro Ligario no convenció a “El Hijo 
Pródigo”. Y en una coletilla de redacción se adbirió 
a la opinión en barbecho de su revistero taurino, decla- 
rando que yo no había probado que mi traducción no 
era pésima y, por tanto, no había lugar a la remoción 
de lo por su sibila pontificado. 

De rebote les tornó esta vez el balón al bico de la 
regadera a mis siringadores, sosteniendo yo que en bue- 
nas Pandecyas no se prueban las exculpaciones, sino 
la inculpación; que la inocencia es supuesto ecuméni- 
co y angular de justicia en todos los pretorios, única- 
mente amovible por cornuda dialéctica; y que, cuando 
el incriminante no aduce piezas de convicción, proce- 
de el sobreseimiento de la instancia penal o, la abso- 
lución libre y sin costas del reo. 


k * 


Y así quedaron en aquel fregado los palitroques, 
hasta hoy. Hasta este momento, en que por azar ha 
caido en mis manos una traducción de Giraudoux be: 
cha, no ha mucho, por dos miembros del sanhedrín de 
“El Hijo Pródigo”. 

Cualquiera creerd, viendo el rigor con que en ese 
cenáculo se enjuicia las obras de los demás, que los 
pinches de dicha cocina son en materia de traducción 
una especie de santisimo sacramento empanizado, o po- 
co menos que la divina gracia envuelta en huevo. 

Y bien. Nada más lejos de la verdad que esa gen- 
til suposición. El MONSIEUR que se citó, habría sa- 
lido menos mal parado de las zarpas gamadas de un 
gauleiter del Reich o de los irrefrigerables termales de 





cas. Lo que se puede poner en fichas de dominó, o sea, 
en negro sobre blanco, a la carrera. » 

Pero, todo eso es cizalla pura, si se lo parangons 
con otros flacos más sensibles, de que adolece la ver- 
sión que instrumentamos. . 

La tragedia de Giraudoux la han agravado los TRA- 
DUTTORI TRADITORI, haciendo aparecer en ella y en 
tiempo de los asirios, nada menos que coroneles, coad- 
jurores, dependientas de almacén, cocheros de punto y 
hasta masticadores de chicle y tés de la cinco. 

Las mexicanadas de la peor música empiedran las 
escenas que orquestamos: “día a día” por "un día y 
otro”; "apegado a” por “ajustado a”; “entrar a” por 
“entrar en”; “patrón” por “patrono”; “hasta mañana 
sabrás” por "no sabrás etc”; “avalanzarse” y “bajilla” 
por la “labicana” y la silbante: correspondientes. AND 
$0 ON. 

En la versión, además, que soljeamos, SOCQUES, 
zuecos, se convierte en “zócalos”: AIDE DE CAMP, 
ayudante de campo, en “ayuda de campo"; TRACE, 
huella, en “traza”; ARMEE, ejército, en “armada” o 
"flota"; NOURRIR, acepción de criar o amamantar, en 
"alimentar?; CI-JOINT, cerca o al lado, en “aquí jun- 
to”. Y no me canso más. 

Finalmente, hay en el mamotreto al que hacemos 
la TOILETTE un “¡cómo eres bella, Judith!” y un 
“estoy perdido, cuerpo y bienes”, que valen, no un 
San Luis de Ponosí, sino una ciudad de Ninive ente- 
ra y un imperio o emporio babilónico con todos sus 
esplendores arameos y caldeos. 

En definitiva, que los maltratadores de Giraudoux 
saben casi tanto francés como mi barbero, que cree que 
PARENTS en galorromano significa padres. 

"El Hijo Pródigo” si siente vocación de barrende- 
ro, oficio más digno que el de monseñor, ha de em- 
pezar por pasar la escoba mecánica por su portal y por 
accionar la bomba aspirante de polvo en derredor suyo. 
Y si a mi figaro le tiva el flaio del dómine, en su 
casa tiene monicacos sobre quienes descargar la pal- 
meta. 

En cuanto a mi, llevo traducidos en México docz 
libros del francés, ocho del inglés, cuatro del catalán, 
uno del portugués y unas cuantas frioleras de otros 
idiomas. Si cualquiera de esas versiones, que por estar he- 
chas de prisa no son perfectas, ni mucho menos, fue- 
ra una birria tan execrable como la que acabamos de 
sacar a la vergienza pública, contra nuestra voluntaj 
y en el santo ejercicio del derecho de defensa intelec- 
tual legítima, ¡palabra que nos comíamos fritos nues: 
tros propios sesos, revueltos con los de la menos racio- 
nada de razón de las terneras! 








Entre dos fascismos 
Por Don Nadie 


Al final de esta enorme conflagración mundial la huma- 
nidad se hallará uncida al yugo de un credo y procedimien- 
to totalitarios. 

Después que Stalin se almorzó a Polonia, Hungría, Aus- 
tria, los Balcanes, los países del Báltico y el “comunismo” 
está a punto de triuntar en Francia, puede casi asegurarse 
que Europa y Asia se hallarán a merced del apetito imsacia- 
ble del Emperador Rojo. . 

Las 212 guerras que sufrió la humanidad en los últimos 
345 años sirvieron para matar en los pueblos todo espíritu 
armonioso, crear división y odios entre los parias del mun- 
do, eliminar a los hombres de espíritu libre —en las cámaras 
de muerte operadas por Alemania con el visto bueno de la 
burguesía internacional se calcinaron rebeldes humanos ex- 
clusivamente— y destruir a cañonazo limpio toda la crea- 
ción del hombre. Ninguna de ellas llevaba la finalidad de 
liberar al esclavo, sino de detener el curso evolutivo del 
mundo y hasta llevarlo hacia su retroceso. 


De ahí que el mundo se halle abocado hacia un capita- 
lismo de Estado con un corte de vida uniforme bajo el cual 
el hombre vivirá regimentado y uniformado al estilo mili- 
tar. Porque al hombre, bajo el “comunismo” —va entre 
comillas porque nada tiene de común tal sistema— totali- 
tario, se le raciona el alimento, el amor y hasta el pensa- 
miento. Bajo tal sistema la tierra, los medios de produc- 
ción, el sistema escolar, la prensa, la radio, y hasta la mis- 
ma vida, será todo propiedad del partido que gobierna y con- 
trola totalmente la existencia humana. 

El hombre, bajo tal sistema, vivirá bajo la horrible vi- 
sión y temor de la terrible cheka y atrofiará su cerebro por 
falta de libertad para su desarrollo y función. Pues en “co- 
munismo” totalitario el pueblo tiene que obedecer mansa- 
mente al comité o comisario local, éste obedece al comité 
regional o comarcal, y éste al comité central cuyo jefe su- 
premo (Stalin) ordena y manda a todo un mundo a su an- 
tojo. En fin, un hombre pasa a ser dueño y señor de vidas 
y haciendas, algo similar al despotismo del Imperio Roma- 
no donde el César ordenaba: “El Estado soy yo”. 

Este es el régimen que, para desgracia nuestra, abra- 
zan los burgueses una vez hundidas sus economías, los po- 
líticos de toda laya, los líderes obreros, los apóstatas de nues- 
tro campo y cuantos no sienten amor al trabajo. Y el es- 
clavo cambiará solamente de amos o sufrirá los mismos ti- 
ranos bajo diferente nombre. 


* + » 


En el Hemisferio americano quedará, al final de esta 
guerra, otro fascismo establecido, con la diferencia de que 
el capital o propiedad privada o individual no quedará total- 
mente abolido, sino controlado por el Estado que regula- 
rizará sus ganancias a fin de evitar el desempleo y sus te- 
rribles consecuencias: la destrucción del capitalismo. 

La aguda competencia en un mundo donde se produ- 
ce para el mercado en vez de producir para el consumo de 
las necesidades humanas, empuja hacia la perfección una 
maquinaria —que aprobamos cuando se ponga al servicio del 
productor— que lanza a la mitad de la humanidad al des- 
empleo «y al hambre eterna. Y al carecer el desempleado de 
medios (dinero) para comprar los productos que la ma- 
fquinaria elabora sin el esfuerzo del hombre, los dueños 
de las fábricas, minas, etc., las cierran por falta de merca- 
do para sus productos. De ahí que sea una perenne nece- 
sidad la intervención del Estado (gobierno) en el control 
del horario de trabajo, fijación de precios, ganancias y suel- 
dos a fin de evitar la total bancarrota del capitalismo. 

Bajo esta tutela estatal, al esclavo se le dirá lo jque ha 
de trabajar, lo que ha de comer y cómo ha de pensar. Y 
quien ose salirse de este estrecho círculo, correrá el riesgo 
de pudrirse tras rejas o de subir al cadalso. 

Y a esta burocracia estatal entrarán los burgueses fra- 
casados, los políticos de toda laya, los jefes obreros y todos 
los candidatos al enchufe. 

Y la humanidad esclava y doliente se verá entre dos 
fascismos: uno, el Stalinista, que se extenderá desde Gibral- 
tar vía Moscú hasta la Siberia, y el otro, el “demócrata”, 
que abarcará desde Tierra del Fuego vía Wáshington has- 
ta Alaska. 

La humanidad pasará por esta dolorosa y terrible ex- 
podeucia los tiranos se indigestarán con tanta autoridad 
legando a la corrupción en que se hunde actualmente la 
“democracia” —porque la autoridad es un alimento que 
en vez de hartar abre el apetito hasta que revienta el es- 
tómago y el vientre—, y la doliente humanidad se verá 
obligada a pensar de nuevo por cuenta propia, brotando de 
ella, cual un Fénix de sus cenizas, los espartacos moder- 
nos, que con coraje y visión de un mundo libre, abrirán el 
camino a la libertad, a la anarquía. 

Mientras tanto, nosotros arreciemos la propaganda ' de 
nuestros excelsos ideales con la prensa, la escuela, la pala- 
bra y el ejemplo, que es el mejor sermón. ¡Y el futuro será 
nuestro! 

Nueva York, junio de 1945. 





A principios de|DE ACTUALIDAD 


julio aparecerá el Si 


gue la farsa 


. . «Sólo Franco tiene motivos 
para estar un tantico molesto. 


núm. 5 de 


IN QUIE TUDES En ese comadreo de San Fran- 


cisco no quieren chismes con 
él... 


SJEMBLANZA 


encontramos en “nuestra” Patria. Bien 
sean populosas ciudades o el Congo. 
En el trópico lo mismo que en las re- 
giones árticas. No tenemos Dios. Cree- 
mos en la Vida. Tenemos fe en los 
Hombres. Es ahí donde arrojamos nues- 
tra semilla. A voleo y sin regatearla, 
Unas veces, jugosos frutos es el pago 
de la siembra, Otras el germen no lle: 
ga a fructificar. El terreno escogido fué 
incapaz de asimilar el grano. No nos 
importa, Que crie cardos. Es para lo 
único que sirve. Despreciamos todas las 
leyes hechas por los hombres. Se ba- 
san en la iniquidad. Su flexibilidad es- 
tá en relación con la opulencia o mise- 





ria de quien ha de soportarlas. Hace- 
mos nuestras las leyes de la Naturale- 
za. Crearon a los hombres iguales. El 
producto de todos es beneficio para to- 
dos. Se basan en el Amor, Caminan ha- 
cia el Bienestar común. Nadie escapa a 
los latigazos de nuestras palabras. Ana- 
tematizamos lo mismo al truhán de arra- 
bal que al que se escuda en el dinero. A 
un niño miserable y hambriento le ten- 
demos nuestra mano, Á un borracho lo 
envolvemos en nuestro asco. Á las hi- 
jas del pueblo que se prostituyen por 
ignorancia o hambre, nuestro respeto. Á 
la “cocotte'” de la mal llamada alta so- 
ciedad, ramera por degeneración, mujer 


honrada por hipocresía, la frase hiriente 
que merece. Luchiár sin demayo es el 
deber que tenemos. ¡Que nos llaman ilu- 
sos! No, simplemente Anarquistas. ¿Que 
somos pocos? No importa, No nos con- 
sideramos débiles. Que tenemos muchos 
enemigos. Lo sabemos, y ello nos da el 
entusiasmo en el combate. Lobos de to- 
das latitudes nos lanzaron sus terribles 
dentelladas, Y por las heridas abier- 
tas, nueva savia entró para robustecer 
el Ideal. Ergástulas de todo el mundo 
creyeron tenernos en su poder. ¡Menti- 
ra! Tuvieron el cuerpo, jamás la Idea. 
Tierras de todo el orbe conocen el calor 
de la sangre Anarquista, generosamente 


regada, Si, conocemos a nuestros enemi- 
gos. Y nos conocemos bien. Saben que 
nada hará doblegarnos. Que con la muer- 
te no nos exterminarán. Porque mien» 
tras haya injusticias en el mundo, las mu- 
jeres continuarán desgarrándose el vien- 
tre para parir Anarquistas. Y estos cre- 
cerán bebiendo en las mismas fuentes. 
Fuentes que manan hiel. Hiel que ha- 
ce florecer la Rebeldía. Y de nuestras 
manos tomarán el látigo para descar- 
garlo sobre las espaldas de todos los fa- 
riseos. Así año tras año, generación tras 
generación. Marchando en pos de la li- 
bertad. Superando todos los obstáculos. 
Sin desmayar y confiando en el futuro. 
Así somos. Y aquí estamos. Donde ayer. 
Donde estaremos mañana. Donde nos 
encontrarán siempre, 


GUILARTE 


Nosotros no confiamos en que 
eso represente la liberación del 
pueblo español. Esta actitud es 
demasiado templada, ni siguie- 
ra se refiere a él directamente. 
¿No nos saldrá Franco con que 
él no fué ayudado por las poten- 
cias fascistas? 

¡No! La liberación del pueblo 
ibérico se la está consiguiente él 
MISMO... 

Ahi tenéis las batallas abier- 
tas que ya sostienen los “ma- 
quis” españoles con la guardia 
£ivil... 


